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LOS ARTISTAS ASOCIADOS
presentarán en la próxima temporada a

RONM D COLMAN

U n f i lm  en e l que e l gran  astro de la 

pantalla, dando nueca muestra de su ex ­

traordinario talento, e fectúa dos interpre­

taciones d i fe ren te s ,  e x te r io r iza n d o  dos 

tipos, dos individualidades opuestas.

L a  extraña aventura de un aristócrala in­

glés que, in to x icá n d o se  lentamente, cae  

cada vez más bajo y  no vacila, para que 

le sustituya ante  el m undo , en su propio 

hogar y  en ¡a Cám ara de  los Comunes, 

en hacerse reem plazar por un sosias, que 

el a za r  pu^o ante él una noche de niebla.

^ U N I T E D "  

IRTISTS.

en la magnífica y  emocionante producción 

de S A M U E L  G O L D W Y N

La máscara 
del oíro (The

masquerader)

con

Elissa landi
y  Dirección de

Jullcfíe Compfon Richard Wallace
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LA COPA DEL REY DE THULE
U E S, señor, e l  rey  de  T h u le  
arrojó su copa a l m ar, la  copa 
que h ab ía  hered ad o  de su a m a ­

d a  y  q u e  tenía e n  m ás estim ación  que 
el trono.

«... vió coróo e l m ar la  sorbía, 
y  ios p a p a d o s  cerró.«

D e jab a  d e  bu en  grado el anciano 
m oribundo el reino entero a  su h i jo ; 
pero la  copa, donde se h ab ía n  posado 
los labios de  su  am ad a , desaparecía  
en  e l m a r  p a ra  siem pre.

El genio  de  G oethe , quiso, sin  d u ­
d a , e n  este  b reve p o em a «Der K ö­
nig in  T hule» , que em pieza sencilla­
m ente a l m odo de las an tiguas conse­
jas :

«Es w as e in  K önig  in  T h u le ...
É rase u n  rey d e  T h u le ... ,

digo que G oethe , en  e s te  b reve  y  con ­
m ovedor poem a, qu iso  advertir a  sus 
paisanos y  a l m undo  en te ro  que, en 
am or, y  en  a r te—co p a  de  oro  cincela­
da, regalo  d e  la  m ujer querida— n̂o 
debem os transig ir con  e sa  ley ciega 
de la  herencia , ta n  prop icia  a  p ro fan a ­
ciones abom inables de  herederos vio­
lentos y  sucesores ignaros.

H a y  q u e  arro jar la  co p a  a l fuego y 
a l m ar an tes de verla  m enospreciada 
y  p ro fanada  e n  u n  banque te  de  con ­
cupiscencias políticas, en  el que m a ­
nos zurdas ia  lev a n ta n  Üena de  vino 
peleón o fascista  p a ra  en tonar un  
brindis de violencia.

El arte  e n  A lem a n ia  ten ía  su  copa 
de oro en  la  U fa, c incelada prim orosa ­
m ente por los N ibelungos y  d igna  de 
héroes com o Sigfrido. ¿'Por qué la  h an  
dejado ah í, vac ía , es verdad , de  esen­
cias esp irituales y  vinos generosos 
para que en  e lla  b eb an  o ab reven  p e ­
león nazista los secuaces de  H itler?

H ub iera  sido  m ejor escuchar a  G o e­
the y  seguir el e jem plo  de su rey de 
Thule, ¡ A l m a r, al m ar la  copa , con 
los m icrobios q u e  se a lb e rg an  aho ra  
dentro de  e l l a !

i Y se em pieza a  h ab la r de  nueva

producción  a lem ana ! P rofanación  se 
llam a es ta  figura.

«Regreso de  A lem an ia» , dice un 
distribuidor. «Traigo películas intere­
santes.»

¿In teresantes e n  qué sen tido? ¿C o ­
m o índice patológico de  u n  pueb lo  que 
padece la  h iperestesia  de  unos m iles 
de  violentos guiados por u n  advened i­
zo, ex  p in tor de  b rocha  gorda? ¿O  in­
teresantes com o docum ento p a ra  el 
estudio d e  la  d ecadenc ia  del c in em a­
tógrafo  e n  la  p a tria  de  M urnau, Lu- 
bitsch  y  L ang?

D espués de  su  célebre crucero por 
el A tlán tico , salto d e  id a  y  tem blor de 
vuelta , el general Balbo, el de  la  b a r­
b a  a  lo  G ayarre , h a  publicado unas 
lecciones de energ ía. C anciones engo­
ladas  de  tenorino deslum brado  ante 
las candile jas d e  u n  m undo depor­
tista.

¡ Lecciones d e  energ ía  ! j Q u é  poca 
cosa es el hom bre  p a ra  ello !

M ísera lucecilla tem blorosa e n  el 
h u racán  d e  la  N aturaleza, ia v id a  del 
hom bre  a lcanza las cum bres de lo 
grotesco cuando se pone de puntillas 
y, titilan te , con  u n  hilo de  voz en  el 
estruendo  de la  tem p estad , em pieza a 
vocear energía.

N uestras lecciones ' d eben  ser de 
hum ildad  y  concordia. P ero  eso  no lo 
en tienden  ios gascones que m ilitan  a  
las órdenes de  M ussoíini. Se h a n  con ­
tag iado  d e  fanfarronería , y  d ispu ta ­
rían  la  copa del rey  de  T h u le  al pro ­
p io  Sigfrido e l sem id iós..., ¡e llos que 
son rastacueros, serían  llegados a  la 
Beocia del deporte  político !

Lecciones así, de grotesca energía 
m uscular, explicadas an te  u n  audito ­
rio enardec ido  cap az  de  ap a lea r a  Só­
crates si v iviera, es lo q u e  pu ed e  es­

perarse  d e  esas aglom eraciones de 
puños crispados. Pero  A rte ,, .  G oethe 
y a  lo sab ía  : hizo arrojar la copa al 
abism o insondable y  frío, y  luego 
puso  u n a  lágrim a e n  los ojos del rey 
m oribundo.

L ágrim a que tam bién  h ab rá  d e rra ­
m ado  él esp íritu  o  dios del A rte  en  el 
rincón m ás  obscuro d e  los estudios de 
la  U fa, donde  se re fugiaría  p a ra  m orir 
— p a ra  m orir no, p a ra  esconderse ap e ­
sadum brado— ante  la  irrupción de ios 
violentos adoradores de  l á  Fuerza fí­
sica, personificada p o r  T h o r, en  e l n u ­
m en  guerrero, jam ás olvidado, de  las 
tribus germ ánicas.

N i a rte  ni v e rd ad era  energ ía  pueden  
enseñarnos la  A lem an ia  de  A dolfo  ni 
la  Ita lia  de  Benito. D e allí vendrán  
ululantes canciones y  rígidos saludos 
belicosos, ¿pero  películas? ¿Buenás 
películas com o aquellas inolvidables 
de  la  U fa?

Jam ás, hasta  que A dolfo  vuelva a  
sus brochas y  Benito a  sus palustres. 
Las argollas no h a n  servido nu n ca  p a ­
ra  crear arte.

T am b ién  Italia tuvo  su producción 
cinem atográfica an tes de  la  gran  gue­
rra  y  d e  la  p laga fascista. ¿Y  qué ha 
p asad o ?  ¿D ónde está  hoy el cine ita ­
liano ?

El «risorgimento», ta n  cacareado 
po r e l fascio e n  todos los órdenes de 
la  v ida  social, h a  ap iso n ad o  la  tierra  
sobre e l cadáver del cine itálico. En 
once años de  d ic tadura  no h a  podido 
crear u n  nuevo cine n i rean im ar si­
qu iera el que existía.

Y  es que la  violencia, en tre  otras 
m uchas cosas, es p o r  an tonom asia la 
negación  del A rte .

E^e es e l porvenir del cine alem án. 
No a trav iesa  u n  período  de  recons­
trucción ; su fre  los pródrom os y  la 
postrac ión  d e  u n a  enferm edad  p e li­
grosísim a que no  p asa rá  h as ta  que 
p ase  H itler.

A n t o n i o  G u z m á n
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p o D U l a r f i i m

LA MUJER M O D E R N A
U

E n el pasado  todo propendía a la  p re ten -  
ción de la  m u je r  en e! repa r to  de las funcio­
nes sociales o su m erg ir la  en un am bien te  a r ­
tificiosamente fo rm ado por el hom bre. Añora 
vam os en cam ino de re fo rm ar  la  sociedad en 
té rm inos que no sea  ob ra  exclusiva de los 
hom bres n i de las m ujeres , n i que  en  ella 
predom ine abusivam ente  u n  sexo sobre el 
otro , con superioridad en  u n a  p a r te  e 
rioridad en la  o tra , sino que se funde en 
principios de parigualdad  y a rm o n ía  con la 
cordial cooperación de am bos sexos p a ra  el 
b ien de todos. .

Aunque el hombre creyó en pasados siglos 
que la mujer era inferior a él por decreto de 
la Providencia, no pasaba de ser aparente la 
tai inferioridad por el abuso de su fuerza 
puesta al servicio del egoísmo para retener 
como esclava a la que por voluntad de ü io s 
y fuero de justicia debía tra ta r  como com­
pañera. ,

N in g ú n  hom bre de claro  en tendim ien to  ne­
g a rá  q ue  la  m ujer no h a  tenido h a s ta  aho­
r a  la s  m ism as facilidades q ue  el hom bre  p a ra  
la  a rm ónica  e  in teg ra l educación de su  sér. 
E n  realidad, la  ún ica  escuela de la  m u je r  h a  
sido el h ogar, al paso q ue  la  del hom bre fue 
ad em ás  d«l ho gar, la  un iversidad  o e l ta ­
ller y  el t ra to  del m undo. L a s  fuerzas que 
concurrieron a  desenvolver a l hom bre, a c tu a ­
lizando sus potencias la ten tes, h a n  sido in­
fin itam ente variadas y m últiples, calculadas 
todas p a ra  da r  por re su ltan te  a l hom bre en­
tero, m ien tras  q u e  la  m u je r  quedó siempre 
en  situación pasiva y  sub a lte rn a , su je ta  a 
fuerzas un ila te ra les y  m ortec inas. Si la s  ac ­
tividades del hom bre  hubiesen estado tan 
res tr ic tas  y  lim itadas  com o las de la  m ujer, 
seguram en te  q u e  no a lcanzara  la  ta lla  física 
y  m en ta l de las em inencias m ascu linas.

Si las m ism as fuerzas desenvolventes y 
eductoras, con la  m ism a  variedad  de puntos 
de aplicación que ac tuaron  en  el hom bre,_ h u ­
biesen impelido a  ’.a m u je r  en  pasados tiem ­
pos, nad ie  podría  hoy hab la r  neciam ente de 
su  inferioridad, com o algunos hab lan , a rgu ­
yendo que las hem bras de las especies an i ­
m ales son inferiores en tam añ o , aspecto, co- 
lor y  ornam-ento n a tu ra l  a  los m achós. L a  
m elena  del león, la  cres ta  del gallo, la  cola 
del pavo rea l, los penachos de m uchas aves 
son, a  ju icio  de quienes sólo ven la  m a te ria ­
lidad de los seres creados, indicio manifiesto 
de la  superioridad m asculina.

No es ex traño  que en u n a  civilización cu­
yas  leyes y costum bres h a n  sido o b ra  de los 
hom bres q ue  en  todo y por todo y p a ra  todo 
tom aron  la  iniciativa, despachándose a su 
g u s ío  sin con tar con m á s  opinión que ' a  de 
su  sexo, sea la  m u je r  en g enera l a lgo defi­
c iente  en  inventativa, ingeniosidad y ta len ­
tos científicos, au nque  el e jem plo de las se­
ñ o ra s  C urie , B esan t y  B lavatsky  d a n  prueba  
de que n o  e s tán  la  investigación científica ni 
la s  especulaciones filosóficas fu e ra  del alcan­
ce d e  los cerebros fem eninos.

N o  ten ían  an tes  las m ujeres  libertad  p a ra  
segu ir  su  vocación n i  em plearse en las pro­
fesiones m ás conformes con sus aptitudes. 
Se les negaba  el derecho de escoger la  m o- 

.dalidad  de acción ad ecuada a sus na tura les  
'inclinaciones, y  e s ta  v io lenta  supresión de la

individualidad no podía por menos de en to r­
pecer el espíritu  d e  orig inalidad e  iniciativa.

L a  contrariación de las aspiraciones fe­
m eninas, obligando a  m ulti tud  de jóvenes 
soberbiam ente do tadas por la  na tu ra leza  a  
dedicarse a  ta re a s  opuestas a  su  congènita 
capacidad, a trofian  sus ta lentos y  facultades 
en  té rm inos de esterilizar cuan to  pudie ran

N O  M A S

C A N A S
Receta inm ejorabie preparada en casa.

E n  u n  f r a s c o  d e  SSO bp». s e  e c h a n  »  s r a .  d«  A p i i  
d« C o lo n ia  (3 c u c h a r a d a s  d e  l a s  < í e s o p a ) f 7  8 '« -  «  
e l ic e r in a  Cuna c u c h a ra d l ta  d e  l a s  d e  café) e l  c o n ie n la o  
S e  u n a  c a l i la  d e  « O r le x .  y  s e  le rm in a  Oe l le n a r  el 
I r a s c o  co n  a g u a .  P u e d e  V d .  m is m o  l le v a r  a  CJbo e s t a  
■ c n c l l la  p re p a ra c ió n  en  s u  c a s a  c o n  p o c o s  g a s l o s  o  
• n c a r s a r l a  a  c u a l a u ie r  fa rm a c é u t ic o .  A p lfg b e se  la  lo ­
c ió n  o b te n id a  so D re  el c a b e l lo  d o s  v e c e a  p o r  M m a n a  
h a s ta  que  s e  o b te n g a  la t o n a l ld a a  a p e te c id a .  O o a c u -  
r e c e  lo s  c a b e l lo s  c a n o s o s ,  a e s c o lo r id o a  o  b la n c o s  
v o lv ié n d o lo s  s u a v e s  y b r i l la n te s ,  «Orlex-» n o  im e  «1 
c u e ro  c a b e l lu d o ,  n o  e s  ta m p o c o  g ra s le n to  ni p e g a lo io  
y  p e r s i s te  m d e n n id a m e n te .

d a r  de sí, con desperdicio de valiosas ener­
g ía s  h u m an as ,

E n  tiem pos de la  esclavitud  negrera , h a ­
b ía  m ujeres  de e s ta  raza  que poseían  ciertas 
cualidades personales en  igual g rado  que sus 
dueñas, y, sin em bargo , no les e ra  posible 
desplegarlas en la  forzada labor de las p lan­
taciones. No se les p e rm it ía  aprender n i si­
qu ie ra  los m á s  rud im en tarios  principios de 
la  c u l tu ra  hu m a n a , po r  lo que les fa ltaba  
ocasión o p o rtu na  de explayar su m entalidad. 
D e  la  p rop ia  suerte  estuvo d u ra n te  siglos la  
m u je r  b lanca, en apariencia  libre y en reali­
dad poco menos esclava que la  negra .

PELUQUERIA PARA SEÑORAS

M I  ,  ~ T 7
Especialidad 

en la

permanente 

garantizada 

con o sin 

electricidad, 

efectuada 

con los 

aparatos 

más

modernos.

Q r a n  e s m e r o  e n  lo »  d e m á s  s e r v i c i o s  d e  b e l l e z a

MASAJE^WÍANICU^
S í r v a s e  p e d i r  h o r a  

B A L M E S, 6 9 ,  p ra l .

P r e c i o s  l i m i t a d o s  

T e l é f o n o  7 7 9 8 7

P ero  cuando  la  c a m p a ñ a  em prendida  jjor 
G arrison  y felizm ente te rm inada  po r  L in ­
coln, al decre tar la  abolición de la  esclavitud 
en los E stados  U nidos, dió la  libertad  civil a 
cuatro  m illones de seres h u m an os, tra tados 
h a s ta  entonces como bestias d e  labor, la  
em ancipada  m u je r  de raza  n e g ra  dem ostró 
tan  excelentes cualidades com o la  q ue  había 
sido su dueña. Así tam bién  la  m u je r  blanca, 
conform e se v a  m a num itiendo  de la  servi­
dum bre en  que  d u ran te  siglos la  tuvo el 
hom bre, negándole medios de educación, 
coartando  su libertad  y cohibiendo su s  ini­
c ia tiv as ,’ denota  en . las diversas esferas de 
la  activ idad h u m a n a  las cualidades q ue  dis­
tin gu en  a  las notabilidades m asculinas.

Si se  hubiese invertido  la  posición social 
de los dos sexos, de modo que com o en im a  
d ila tada  is la  de San  B a lan d rán  tuv ieran  las 
m ujeres  el predom inio en  todas las naciones, 
obligando a  los hom bres a  segu ir  cam inos 
de acción previam ente  trazados, com o los 
an im ales d e  tiro  em pan ta llados p o r  las o j^  
re ras ,  a  buen  seguro  que fuera  m u y  tr is te  la 
suerte  de ellos, pues -habrían de verse débi­
les, subordinados, sujetos y  dependientes del 
apoyo que quisiera  p res ta rle  la  m ujer. N unca 
hubie ran  desenvuelto  la  forta leza y virilidad, 
la  en erg ía  física y  m e n ta l en  que hoy fundan  
la  p resun tuosa  denom inación de sexo fuerte, 
porque no hub ie ran  podido cultivar persis- 
ten íem en te  su s  facultades, que  a  la  postre  
a r r ie sg a ran  quedarse  a trofiadas.

H ace  y a  m á s  de m edio siglo q ue  se  abo­
lió la  esclavitud  en los E stados  U nidos, y  noy 
d ía  m an ifiesta  la  raza  n eg ra  u n  maravilloso 
adelan to  en  el desarro llo  de ’as p redom inan ­
tes facultades que caracterizan  al hom bre  de 
ra z a  b lanca. S in em bargo , los c incuenta 
años desde entonces transcurr idos  no  son 
b as tan tes  p a ra  ponerse al nivel de la  raza 
b lanca, que  lleva en  sí acum ulados los efec­
tos de m uchos siglos de heredadas e x ^ n e n -  
cias. Se necesita  m ucho tiem po p a ra  borrar 
la s  huellas  d e  la  esclavitud  en  que estuvo 
ah erro jad a  la  ra z a  n eg ra , y  tam poco es posi­
ble inva lidar ep u n  in s ta n te  los resu ltados de 
la  sem iesclavitud  de la  m u je r  b lanca, q ue  to- 
davla ' no h a  tenido am plias ocasiones de m a- 
n ifeslarse  en  toda  su pujanza.

P ero  la  perspectiva es brillante. L a  co­
rr ien te  se h a  vuelto en favor de la  m ujer, y 
e l hom bre h a  descubierto, por fin, que en  la 
evolución de !a ra z a  a c tú a  u n a  om nipotente 
fuerza en  dirección y  sentido d e  la  ju s tic ia  y 
e l derecho, y  que  por m ucho q ue  él se  esfuerce 
en  re ten e r  a  las m ujeres  donde m ejor puedan 
servir a  su s  egoístas propósitos, se  v an  em an ­
cipando de la  a rb i tra r ia  sujeción y buscan  y 
encu en tran  su  rea lzam iea to  social ta n  deco­
ro sa  y  d ignam en te  como el hom bre , quien 
así aprende la  -penosa lección de que  la  es­
fe ra  de la  m u je r  e s tá  en donde sus natura les  
ta lentos e inclinaciones la  colocan y no en 
donde los personales in tereses y  antojos 
m asculinos qu isieran  colocarla.

Se h a n  desvanecido en  el pasado  los an­
tiguos prejuicios que  señalaban  el h o g ar  do­
méstico por ú n ic a  esfera  de la  actuación fe ­
m enina . S u  n a tu ra l  cam po de actividad es 
cada  d ía  m ás vasto  y amplifica sus límites 
en  proporci(5h con el progreso de los t i e r n a s  
y la  m ud an za  de las condiciones sociales. Ya 
em pezam os a da rn os  cuenta  de que  el ta ­
lento  no tiene sexo, como tam poco el espí­
r i tu  n i  la  mente,

Ayuntamiento de Madrid



T R A S  L a  l e n t e

EL P R O B L E M A  F E M E N I N O

C
U A N D O  las p rim eras figuras del cine­
m a em pezaron a an im a r  las p a n ta ­
llas— aquellas figuras de visión ta n  

dificultosa— , cuando este arte , g rand e  e in ­
sospechado, hizo su  aparición, fué u n  pasa­
tiempo que las gentes v is ionabar con curio­
sidad. S u  público, no estaba  m arcado. No 
hab ía  tendencias delineadas.

T am poco hubo  distingos en  su s  primeros 
años en que em pezaron a  fo rm arse las fu tu ­
ras ((escuelas cinematográficas)) de las que 
invariablem ente se  hab  a a! t r a ta r  del cine­
m a primerizo : la  ita liana , cursi y sentim en­
ta l, presidida por los lánguidos desm ayos de 
la  B erlin i ; la  francesa, a trozm ente folleti­
nesca, verdadera  antología  de Ponson  du 
T erra i l  ; la  a lem an a , som bría  y  compleja, 
ha s ta  inexplicable p a ra  el espíritu  la tino, Y 
casi al m ism o tiempo, la  ingenua  escuela 
« m ericana  que lanzó, en  galoi>e, por todas 
las pan ta llas  del m undo, e l tropel de caba­
llos desbocados que  jine teaban  los sencillos 
y  rudos h ijos del O este . F u é  éste, su  g ran  
acierto . Nos proporcionó el asom bro de 
contem plar u n a  conquista inédita  p a ra  la  
Jente— encerrada  h a s ta  entonces en u n  cam ­
po de m ezquinas perspectivas— , ver e l des­
file inefable de cielo y llan u ras  que atravie ­
s a n  en  veloz carre ra  u n  grupo de centauros, 
a  cuya cabeza va u n  hom bre  que luce pren ­
d id a  en  el pecho u n a  estrella de m ela i de 
cinco pun tas . Ju s tic ia  ru ra l.  E x tr a ñ a  justi- 
•cia q ue  calza espuelas y  Ileya sobre la  cadera 
u n  revólver de ocho tiros.

E l tacto  financiero dél y an k i dió el grito 
de a la rm a  al c o n á d e ra r  en serio lo que has­
ta  entonces fué desapercibido espectáculo. 
Se fo rm aron  poderosas com pañías. C orrió  el 
dinero. Y  nom bres, m arcas, títu los, em peza­
ron a  ad qu irir  la m a  al calor d e  los dólares.

C uando  fueron aclarados algo los cerrados 
horizontes de e s te  a r te  que  se a b ría  paso, 
la m asa  pública, por uno de esos fenómenos 
de todas las épocas, em pezó a  b a ra ja r  nom ­
bres colocándolos a  diferentes a l tu ras  y a u ­
reolando los m á s  altos con su  favor que ne­
cesar iam ente  hab ía  de se r  tambié.T el de la 
casa  productora.

W allace Reid, W arren  l íe r r ig a n ,  Theda 
Bara.

N ombres. Mitos. Incisiones de individua­
lismo controlado—  y  éstu es lo terrible— , 
por e l capricho. E se  capricho que m ás ade­
lante  veríam os que  sería  h a s ta  crim inal por­
que  consigue ap a r ta r - to d o  in terés y  atención 
de lo que m erece la  pena  de llam arlo  por

Tintura Marthand
D e  p o s i t i v a i  y  r á p i d o s  r e s u l t a d o s

Tiñe la s  CANAS £ * 2
c o n  el m á s  h e r m o s o  n e g ro  n a lu ra l .  No 
c o n t ie n e  s a le a  d e  p ia la ,  c o b r e  n i p lo m o .

C i j a  p e q u e ñ a ,  4 p t a s . -  C a j a  g r a n d e ,  6 ptas.

D e  v e n t i  i n  P i r l u m e r l i B  y  B t D B> i< r í a s>

noble y por g rande para  llevarlo por sende­
ros de una  trivialidad tan espan tosa  que en 
ellos la  imbecilidad y la  ignorancia  campean 
como únicos señores.

Y Un in fausto  d ía  hizo su aparición una  
figura... U n a  faz pálida adornada  de largas 
patillas que  u sab a  un sonoro nom bre ita lia ­
no. Rodolfo V alentino, E n  el espejo del pelo, 
irreprochablem ente peinado, del galán, desfi-

t ln  verdadero  placer hallará Vd. al 

saborear sus comidas, si usa en  ellas 

como bebida las incomparables Sales

Líiinicas Dalmau
la ron  como en u n a  b and a  cinemática, cen­
tenares, railes, cen tenares de railes de ca ­
bezas fem eninas q ue  form aron  pronto el [JÚ- 
blico incondicional de este  ac to r insignifi­
can te  y am anerado , ((gigolò» y lavadoi'^ de 

.p la tos de re s tau ran te .
F u é  entonces cuando empezó la forraidable 

influencia dé los públicos fem eninos, rebel­
des a  toda  educación cinem ática y q ue  no 
obedecer! m á s  voz que la  del idolillo que pre ­
side todos sus actos : el capricho.

F ué  ta n ta  là  espectación con que siguieron 
las actuaciones de su  favorito, que  no_ lle­
garon  a  en te ra rse—ni-es  p robab le 'que  se en ­
teren  nunca— , que R o bert W iesse hab ía  
lanzado u n a  obra  m aravillosa, a  la  que dió 
por título «El gabinete  del doctor Crtligarii), 
no llegaron a  sus oídos las enseñanzas so ­
ciales de i(La calle sin  alegría)), n a d a  supie- 

• ro n  de la  obra insospechacja que com enzaba 
en Vidor y Joe May, n i de la  poesía de Mur- 
nau , y  tan  g rand e  debió ser la  pena  m otiva­
d a  por la  m u erte  del ídolo, que en  la  obi-a 
inm orta l de F ritz  L ang , en la  epopeya nór­
dica de (iLos nibelungos», no vieron más 
que u n a  vu lgar c in ta  de aventuras.

L a  in lluencia  de este  g ran  sector de pú­
blico—g ran de  p o r  su  núm ero— . no podía 

.menos de dejarse  sen tir  con g ran  quebranto 
del cinem a. V  así fué. Su innegable triunfo 
constituye al m ism o tiempo la  m ayor derro­
ta  del buen 'sen tido . E jercen el control de ta ­
quilla , que  es lo m ism o que ejercer_ el de 
tod a  la  producción m undial y asistimos 
am argados  e  im potentes d u n a  victoria que 
perra ite  q ue  las nnayores nulidades sean ele­
vadas a j a  categoría  de seraidioses.

E s ta  g ran  \’e rdad , que  no adm ite  contr(D- 
versia, se h a  recrudecido desde el adveni­
m ien to  del sonoro y es de lai actualidad  que 
no m erece la  pena  de reseñarlo. Como ta m ­
poco la  complicidad de las casas p ro d u c to ras , . 
em pezando po r  el m ercantilism o repugnante  
de los yanquis y  te rm inando  en la  propa­
g a n d a  descarada de H u gem berg , bajo e! 
signo de la  U fa .

-E s  triste, pero no cabe ra á s  que  recono­
cerlo, Sólo en  u n a  proporción del dos o tres 
por ciento, adm ite  e l espectador fem enino el 
cineraa por el cinema. L a  d ecan tada  afición 
de la  m u je r  por el c ineraa consiste, en fin 
de cuentas, en  p a sa r  un rato  entretenido, en 

_sum irse en  la  contemplación de bellos ros­
tros de efebos o en ad m ira r  lindos vestidois,

Y ésto, por lógica deducción, h ay  que ten­
d e r  a  evitarlo . A unque bien es verdad que 
•sóló e lla  m ism a, la  m ujer, puede hacer el mi­
lagro  : esto es , suprim ir en su  índice de di­
versiones el capítulo del c inem a para  conver­
tirlo d e  ah o ra  en adelan te  en aba.stecedor 
inagotab le  de la inteligencia, eKponente de 
u n a  cu ltu ra  y secuela de aprendizaje para  lo 
porvenir. De ah o ra  en  adelante...

B o rra r  del h is toria l del cinem a ciertas pá­
g inas. Porque...

Nosoíi-os liemos visto a  toda u na  m adré, 
salirse despechada, d u ran te  la  proyección de 
((Las peripecias de Skippi)¡, la  hum anísim a 
obra  (je T au ro g , por considerarse estafad» 
con aquella ob ra  nde niñosD. Nosotros he­
mos oído ca ta logar el estudio social de F r i i /  
L ang , (iMii, como u n a  pulíc'ula «de mons­
truos». H em os oído com entarios que deni­
g ran  a quien los pronuncia por la  actuación 
de .\hie C la rk e  en nEl puente de WaterloÓD. 
la obra incom parable  de W hale . T ra ta r  df 
perdida a  Leontine S agan . V  a  quienes han 
aplaudido el cínico y desvergonzado «11 cst 
charm ant)), reírse de D ita  Parlo  y Danichi 
Parole e n  «Melodía del corazón» y ¡(Amores 
de m edia noche», obras cum bres de Schwarz 
y (ien ina ...

¡L la m a r  películas a  «Su noche de bu- 
das», «L adrón de amor)) o (¡El último va­
rón  sobre la  tierra» ; a 'rtistas a  Jo.sé Mojica, 
R oberto  Rey o Maurice Chevalier, y cinema 
a  las obras de D avid H ow ard  o .Adelqui 
Miller!

Se tr a ta  de evitar por todos los medios, 
qiie haya quien tenga  a un R aú l Roulien— 
pongam os por ejemplo— , por .su becerro de 
uro,,.

P o r el propio prestigio...

E
K arloff y  la “ Universall“

L monstruo)) volverá a pisar nues-
-  I  ’ pan ta llas desde las grandes
í f  vías de nuestras  urbes a las apar­
tadas callejuelas de las m ás insignificantes 
aldeas.

K arloff, con razón aclam ado como liigíti- 
mo sucesor de Lon Chaney, hace dos años 
icaractcrizador del m o ns truo  de «Kranken.s- 
tein», 'h a  fii-mado un im po rtan te  contrato 
con la  U niversal, según dice L aem m le hijo, 
para  reencarnar  «La vuelta de Frankestein)i.

E l delineador grotesco y terrible d-c las 
tétficas escenas h a  regresado hace im mes u 
Hollywood después de te rm in a r  su  com pro­
miso en  Ing la te rra  p a ra  la  pan ta lla  europea  ; 
su prim era  labor en  la  escena americ.-fna se­
rá  «La vuelta  de Frankestein)), L a  edición 
será  una  secuela del m em orable  ((Franlces- 
tein», el hom bre creado por la  ciencia, la 
cual T om  R ed  se  enca rga rá  de rehacer con 
m ás originalidad y sensacionalism o .‘¿i cabe 
que la  m ism a novela de M ary Schlley de ha­
ce m ás de cien años. Colin Clive también 
volverá a  represen tar F rankes te in , a  cuyo 
efecto sé halla de regreso de Ing la terra . Aún 
no se sabe si John  Boles y  Mac C lárke  vol­
verán, sin em bargo, a desem peñar impor­
tantes papeles como en la  conocida edición 
del «monstruo».

LOCIÓN 
BREIONA

(Marca regisirada)

C on SU em pleo desaparece la caspa, 

obra  como regeneradora del pelo y 

vuelve a  b ro tar el cabello.

P re c io  del f ra s c o :  7*25 Pfas. 
( T im b r e  In c lu id o )

De venta en

E S T A B L E C I M I E N T O S  

D A L M A U  O L I V E R E S ,  S. A.

Ayuntamiento de Madrid



¡Miles de péselas en premios!
Casas que conceden premios para el Concurso del Rompecabezas M ickey Mouse

drfisfas Asociados. . . .  500 pesetas 

Cinc Acluaiidadcs, ¿e Madrid 250 

« Parnasio 200

•* Avenida i50

“ A re n as ......................i50

Empresa Delicias . . . .  150 

Cinema Espial 100 
Cines Goya-Barcelona . 75 

PaiH£-Baby. S. A. E.
R am b la  c a ta la f ta ,  8  > BARCELONA

U n C I N E  P A T H E  B A B Y  modeto 

G. 2. para proyectar películas de 10 y  

2 0  metros  c o n  corriente de 110 a 120  

coltios.

cinematográfica Amaieur maimes. 12)
U na máquina lomavistas.

Werfhelm (Rápida S. A.)
U na m áquina de coser miniatura.

6onzalo Comeiia
4  lotes de 2 5  pesetas cada uno, géneros 

de punto, M edias Oro, etc., a elección 

del público.

Perfumería Columbia (numaner, is»)
¡ 0 0  pesetas en lápices labios Columbia.

Perfumería miady
4  lotes de 2 5  pesetas cada uno de pro­

ductos M ilady.

Periumeria de lujo
4  lotes de 2 5  pesetas cada uno, de per­

fumes Bourjois.

Fofografla fflasana
9  fotografías (3  de los 3  primeros premios 

y  6, una cada semana durante el con- 

curso, tamaño página "P opu lar  Film“.

Productos de Belleza Pro-Bel
4  lotes de 2 5  pesetas de perfumería.

PeluQueria Baimes» para señoras
4  permanentes.

Perfumería Icart
4  lotes "Productos Icart"

Ediciones Bistagne
¡ 0 0  nocelas de ¡ peseta, a elegir.

Casas en donde pueden adquirirse las Hojas-Guías para participar en el Concurso

del Rompecabezas *^Mickey M ouse“.

A R T I S T A S  A S O C I A D O S A R T I S T A S  A S O C I A D O S C IN E  D O R É

A licante, 17. V A L E N C IA A l a m e d a  U r q u i j o , 7, BILBAO Z A R A G O Z A

A R T I S T A S  A S O C I A D O S C IN E  C O L IS E O  A L B I A S A L Ó N  M I R Á M A R

P a l a c i o , 1 6 .— P A L M A  M A L L O R C A BILBAO S A N  SEBA STIÁ N

A R T I S T A S  A S O C I A D O S A R T I S T A S  A S O C I A D O S C E N T R A L  C IN E M A

F u e n c a r r a l , 141. M A D R ID A l c á z a r e s , 3 5 .  S E V IL L A A L IC A N T E

C IN E  A C T U A L I D A D E S A R T I S T A S  A S O C I A D O S E M IL IO  M I R A L L E S

M A D RID T o r r i j o , 74. M Á I-A G A P laza Cataluña, 11- LÉR ID A

Ayuntamiento de Madrid



QUEDAN DOS SEMANAS
p a r a  e n t r a r  en  el

C O N C U R SO  DEL ROM PECA5EZAS

MICKEY MOUSE
(Hay que  
ganarse  

un premio!

Adquiera números 

a t ra sa d o s  de

" P O P U L A R  

F I L M "

y podrá  inventar 

nuevas poses de 

Mickey.

Bases del Concurso
l .* H a g a  tan tas  com binacio ­

nes com o le sea  posible con  los 
fragm entos d e  las veinticuatro 
figuras del ra tó n  «Mickey» que 
serán  publicadas, a  razón  de 
cuatro  sem anales, du ran te  las 
seis sem anas d e  este Concurso.

2.* R ecorte y pegue juntos 
estos fragm entos h as ta  formar 
co n  ellos figuras com pletas. T o ­
m e  brazos, p iernas, bustos, e t­
cé tera , y  ajústelos a rm ónicam en ­
te  a  los otros recortes. Los frag­
m entos pub licados u n  d ía  pueden 
ajustarse a  los que se  publiquen 
sucesivam ente duran te las seis 
sem anas del Concurso, Kasta ob­
tener innum erables poses.

3.^ Pegue l o s  fragm entos 
com pletando figuras a  su a lbe ­
drío  e n  hojas de  papel blanco, 
h as ta  llenarlas. Los envíos deben 
ser recibidos en  la R edacción de 
P o p u l a r  F i l m ,  antes de  m edia­
noche, el 17 de septiem bre 
d e  1933, fech a  en  que quedará 
cerrado  e l Concurso.

4.* L a  persona que envíe el 
m ayor núm ero  de  variadas poses 
d u ran te  las seis sem anas de  este 
Concurso, será dec larada vence­
d ora , ganando  e l p rim er premio. 
L a  que le siga e n  núm ero  d e  po ­
ses, ob tendrá el segundo prem io, 
y  así sucesivam ente.

5.* E scriba m uy claram ente 
su nom bre  y  dirección con  tinta , 
e n  la  p a r te  superior d erech a  de 
c a d a  ho ja d e  papel en  la cual 
h ay a  pegado  las figuras de (cMic- 
key» por usted  ideadas.

6.® E n  caso de  existir em p a ­
te , se dividirá el prem io propor­
c ionalm ente en tre  los em patan tes.

¡No hace falta 
más que goma, 
papel y tijeras!

Hay muchos que 
aguardan  a  última 

hora para  tom ar parte 

en este grandioso 
Concurso.

No deben aguardar 

más, pues ya son 
unos miles ios que 

han  enviado 
sus respuestas.

Ayuntamiento de Madrid



»oPUlarfHni

**Là usurpadorâ ' y su realizador
E nikk los ;nlinira<lóres del cincm a, co­

mo pn los de todas las artes , encon- 
1 m inos siempre u na  g ran  ran ü d ad  

dn tontos infelices. N osotros no llamamos 
infelices a  los que s p  e n tu s ia sm an  c o n  M o -  
¡ira  o Gardí-l. con icBombas sobre M ontccar- 
lo.i o ((Dos corazones y un latidon. Rslos 
iiiprecon otra  calificación diferente. C aliñ- 
cación d igna de ser tra tada  por M arañón 
rom o un caso patológico- Los infelices, erf- 
tre los adm iradores del cinem a, son p^ira 
nosotros esos cuatro seudocineastas que h a ­
blan constantcmcnt«! de R e ñ í  C la ir  y de 
Kisenstcin, porque h an  logrado ponerse de 
nm da ; los qw! elogian a (iT fala  de b lan­
cas», (IH cobarde M anfred Noa, o a  «Mer­
cado do mujcresii, del h ipócrita  Jaap_ Spe- 
ycr, porque se anunc ian  como film sociales ; 
los que llegan a  decir que uCalles de la 
ciudad» es el m ejor film de gangsters , cuan ­
do, siendo en  realidad una  buena película, 
está  muy por bajo de "L a ley del hanipan o 
í'Scarface» ; los que encuentran  floja uLa 
ri'inu Kelly», em peñados en  sup erar el cre­
tinismo de G. ; en fin, los que llegan 
a cn lusiasm arse  con el fracasado 
Chüux de (cjean de la Lunen, o el incalifi­
cable do itU n perro con pupilan.

P a ra  conocer a fondo el cinem a, nü basta 
con aprenderse  los nom bres de cuatro  di­
rectores consagrados. Es necesario saber 
que  existen otros' realizadores que se  lla­
m an  S tah l, W eilm an, Stoloff, W yler, Co- 
lliens-,- y d esenm ascarar p ara  siempre, a  los 
valores decadentes, como Van Dyke, D upont 
y Schw ard, desconocido cuando realizaba 
tcMelodía del corazón», popular después de 
darnos con itBombas sobre M ontecarlo» el 
peor fiini d e  la  tem porada -

E s  necesaria una  labor in tensa para  a ta ­
car a  lodos estos falsos genios y p ara  d a r

íi conocer a  los realizadores anónim os. L a ­
bor és ta  que  sólo h an  em prendido algunos 
de los jóvenes valores cinematográficos es­
pañoles, y  que yo, m odestam ente, m e  pro­
pongo co n tinu a r  con algunos artículos.

E n  éste vam os a hab la r  de Jo h n  Me 
S tah l, realizador que en la  actualidad re­
p resen ta  a  la  hum an idad  en el c inem a y an ­
qui. Y  que h a  desdeñado los virtuosismos 
técnicos y  de m onta je  p a ra  seguir u n a  línea 
a r tís tica  noble, au tén tica  y real.

Los films de m ayo r im portancia— an ti­
guos— de John  Me S tahl son «Amantes», 
in terpretado por R am ón  N ovarro  y Alice 
T erry , y  ((Sublime sacrificio'), con Genovieve 
Tobi'n y C onrad  Nagel. F ilm s que  no nos 
anunciaban  a un realizador tan  ex trao rd ina ­
rio como el que ú lt im am ente  h a  consagrado 
c(El instin to  del am or», icSemlllan y uLa 
usurpadora».

«El in s tin to  del am or» es, con »La calle», 
la  resolución d e  imo d e  los problem as más 
difíciles que planteó  el cinc sonoro. King 
Vidor, con (‘L a  calle», hizo algo que sólo 
sc  puede e log iar diciendo que «nadie h u ­
b iera  realizado ta n to .c in e  como el que él 
realizó íren te  a  una  sola pared  de un  solo 
sehi. Jo h n  Me S tahl— dentro  de cu a tro  pa- 
,-e<|es—logra hacer cine ; y  esto ya es sufi-

Leer P O P U L A R  F IL M  es estar 

informado del movimiento cine­

matográfico en iodo el mundo.

i-iente elogio pai-a el realizador que supo 
im prim ir (ílinamismo, u n  d inam ism o prodi­
gioso, a  u n a  sencilla pieza tea tra l,  y  q ue  con 
u n  lem a sencillísimo supo h ace r  d e  «El ins­
tin to  d e l 'am o r»  un  g ran  film.

E n  ((Semilla» y ((La usurpadora», S tahl 
p lan tea  problem as del hogar. E l c inem a h a  
p lasm ado y a  -muchos ho gares  ; b ien (lestruí- 
dos por las finanzas en  «La calle sin ale­
gría», o bien por la  m e tra lla  en  «C uatro  de 
infantería»  ; y a  falsos y  rid iculam ente  hi- 
)¿critas e n  ((Vírgenes modernas)), o ya  el 
l o g a r  auténtico, hum ildem ente  -maravilloso 

d« los Slim  en «Y el m undo, m archa..-» , de 
K ing  V idor... Pues b ie n :  John  M e Stahl 
h a  realizada, con «Semilla» y «L a  usu rpado ­
ra» , dos films ta n  sencillam ente hum a no s co­
m o el d e  V idor, en  los que vive calladam ente 
u n a  m ujer—m ad re  o am an te— atacad a  por 
el honor falso y los prejuicios de u n a  socie­
dad podrida- ■

Lois W ilson e Irene  D u n n e  h an  sido las 
in térpre tes  m aravillosas de -estos films, cuyo 
m á s  significativo valor es el de su  h u m a ­
nidad, el de dem o stra r  que el cine yanqui 
sigue en la  actualidad  u n a  ru ta  auténtica, 
a u n q u e  el cretino de R- ¡\í, G- d ig a  en un 
artículo ' que e n  estos momentos, es e l cine 
europeo ol m ejor del m undo. ¡ A hora  que 
e s tá  encanallecido por la  opereta !

■J o h n  Me S tah l rep resen ta  la  hum anidad  
del cinem a am ericano. D e  esa  hum anidad  
que con sus an tes  citados films y con 
((Champ» y «La calle», d e  V idor ; (¡Soy un 
fugitivo» y ((Dos segundos)), de L e  R oy, y 
«Mi am igo  el rey», de K au fm an , h a  queda­
do al descubierto an te  todos los sectores so ­
ciales, menos p a ra  el que em brutecido por 
u n a  religión o p o r unos prejuicios canallas 
y  ridículos, se  obstina  en  no ver en el ci­
nem a  un  fiel reflejo de la  vida h u m a n a  que 
con todas su s  m iserias debe p la sm ar cruda, 
viril, valerosam ente ...

Madrid, 1933.
P e d r o  S á n c h e z  D ia n a

V am o s a  ciarle un consejo , seño ra  : 
Los celos traen  m uchos d isg u s to s  y los 
d isg u s to s  .son lo que m á s  envejece a una 
m ujer. Vamo.s a ciarle tam b ién  ei rem e­
dio p a ra  no ser celosa. Los celos, g e n e ­
ra lm en te , son a  c a u sa  de que el m arido
o el nnvio fijan su atención  en o tra  u 
o tra s  m ujeres  que .les parecen  má.s be­
llas y  m á s  a t ra c t iv a s  que u s te d . . . ,  y us­

C o m o  c u r a r  los 

ce os y atraerse a 

mar ido  o novio

ted , le jos de supera rse , se  desm erece 
poniendo  m a la  ca ra ,  g ru ñ ien d o  y dis­
g u s tá n d o s e . . . ,  volviéndose fea  y ,en v e ­
jeciendo asi.

I N o ! I ¡ N o  ! I ¡ ¡ i N o ! ! ! ¡ ¡ ¡ Al con­
t ra r io  ! I ! S i usted  se su p e ra  y  es m ás 
bella y m á s  a trac tiv a  que  'd a  o tra» ,  su 
m arido  o  sti novio no se fijará m á s  que 
en usted  y lodo  v siem pre se rá  p a ra u s ted .

Y  se lo decim os a  u sted  en secreto 
p a ra  que  no lo sepa «la o tra»  : S e rá  m u ­
c h o -m á s  herm osa  y sed u c to ra  u sted  si 
u sa  los p roduc to s  d e  G ran  Belleza 
((RISLER», C rem a de Día, C rem a de 
Noche, Colorete en  C rem a y  P olvos de 
A rro z  ¡(RISLER». Si su cu tis  es delicado 
o exces ivam ente  seco, le recom endam os 
tam bién  el novísim o P ro d u c to  «R IS - 
LER). llam ado EMULSION DE GRAN 
BELLEZA «RISLER» p a ra  a l te rn a r  con el 
uso  d e  la  C rem a de Día «RISLER».

V erá  us ted  com o los p ro d u c to s  «RIS- 
LER» sobre  su tez, se rán  las  cadenas 
am o ro sa s  qu e  ap r is io n arán  dulcem ente 
íi su  m arido  o novio  y le r e te n d rá n  siem ­
pre , en pensam ien to  y  en persona , a  su 
lado.

E n sa y e  g r a t u i t a m e n t e  e l  t r a t a -  

m íe n lo  c o m p le to  d e  g r a n  b e l le za  
“ RISLER“ . No g a s te  d inero  en  balde.

P ida  m uestras  y  una  receta  que le hará  
para  usted sola el fam oso doctor Kleitz- 
m a n n .  Ind ique  edad, c o lo r /y  calidad del 
cutis, color del cabello, etc. D iríjase  a l .  
concesionario para  E spaña, señor J- P. 
C asanovas, Sección 29- A ncha, 24, Barce­
lona. (M ande cincuenta céntim os en sellos 
p ara  gastos de flanqueo.)

Oiga nuestras em is iones po r  radio

Los mHi» 9’DÜ nDilie pot Eslaclín!. A. J. 1 
Hailit) SaiCEÍona, y 

los viernes 9 noche pot Mciín E. 9. J. 15 
Railio Isodacién de Caliluüa. RISIE
The Rísler Manufacturing Co.
NoW'York '  P«r l i  •  Londcn

PuhUciij
núm
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D O S  C Ó M IC O S  

D E  C IN E M A

•  p o p u i e i r | i l E i l *

LAUREL Y HARDY E U G E N IO  D E  Z Á R R A G A

^  TAN Laurkl y  Oliver H ardy  son dos de 
los m ás populares actores cinemato- 

/ L - /  gráficos. L aure l nació en  Ulverton, In ­
g la te rra , en 189S; H a rd y  n a d ó  en  A tlanta, 
E stados Unidos, en  1892.

AS, ir  al estudio de H al R oach  p a ra  adqui­
r i r  directa  información p a ra  este artículo, 
e staba  m aí influenciado por lo que hab ía  leí­
do y oído acerca  de los dos simpáticos ac­
tores. Se h a  dicho repetidam ente que Laurel 
es el que siem pre habla, m ien tras  que  H ardy  
s iem pre gu ard a  silencio. M uchos periodistas 
se han limitado a en trev is ta r  a l prim ero, ha-

fuese, no  hab ía  de dec irm e; eiYo no quiero 
hab lar con usted  ; si quiere saber a lgo de 
mi, pregúnteselo a  m i compañero».

Ú n a  d e  las cosas que m ás me in teresaban 
de estos bufos de la  pan ta lla , e ra  conocer de 
sus propios labios qué influencia hab ía  cau­
sado en  ellos la  crítica situación a  que_ cada 
uno  h ab ía  llegado en su  hogar. L a  m ujer dé 
L aurel, Lois Nelson, estaba  separada  de él, 
m anteniendo en  su  com pañía  a  su  hijita  de 
seis años, Lois, y  todo hacía  prever u n  próxi­
mo divorcio. H a rd y  es tab a  tam bién  separado 
de su m ujer. Myrtle Reeves, ex actriz de la

pideces del otro, que m uestra  sin cesar u na  
cómica ca ra  de idiota. Mienti'as se tom aba 
ía  escena, estuve  m irándolos sin cesar, y  a 
cada  m om ento  que pasaba, m e  convencía 
m á s  de que H a rd y  no podía ser tan  inacce­
sible com o se le  suponía. Al acab a r  esa es­
cena (la ú lt im a  que se tom ó esta  ta rde) H a r ­
dy desapareció y  yo m e dirigí inm edia tam ente 
a Laurel.

— ¿C u án do  empezó usted  a  t r a b a ja r  para  
el cine?

—^En 1917, para- la  U niversal, pero  no rae 
interesó m ucho y volví a l teatro.
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Stíin  L a tu e l  y  O liv e f  H a fd y ,  p o sa a d o  e sp ec ia lm en te  p a r a  es ta  e n tre v is ta ,  con  n u e s tro  co laborado*  e n  H o l ly w o o d ,  Eugfenio de Z á i r a g a .

ciéndoie a  él cu an tas  p regu n tas  creían conve­
n iente, aun  aquellas que d irec tam ente  se re ­
ferían  a H ardy . Yo creía, e n  consecuencia, 
que  L aurel tendría  que ser tam bién  en  raí en­
trevista el portavoz de am bos y, con ta l idea, 
visité a L ew  M aren, je fe  de publicidad del 
estudio. E l m ism o M aren  m e aconsejó que 
hablase con L aurel...

S in  em bargo , yo no veía razón a lguna 
p a ia  que L aure l m e  hab lase  en  nom bre 
de los dos ; m á s  que nada, el respeto  q u e  debo 
a  los lectores, m e impedía perm itirlo. No 
m e cabía en la  cabeza que H a rd y  se negase 
a  una  en trev is ta . P o r  tím ido o a ltanero  que

panta lla  ; y, según insistentes reportes de la 
p rensa, su divorcio e ra  inm inente , mucho 
m ás acen tu ada  la  v io lenta  situación en tre  
am bos espesos con ia  d em an da  en tab lada  
con tra  H ardy  por su  cuñada, a  la  q ue  se 
a segu raba  que hab ía  d a d o 'u n a  paliza p o r  m e ­
terse  a  consejera de su  he rm ana .. .

« *

E stab an  haciendo u n a  de esas d ispara tadas 
com edias que ta n to  nos hacen  re ir ,  en las 
que H a rd y  aparece e te rnam ente  com o el hom ­
bre listo, perjudicado siempre por las estu-

— ¿ H a b ía  traba jado  an tes  d u ra n te  mucho 
tiempo en el tea tro?

No recuerdo hgber hecho o tra  cosa en 
toda m i vida. M is padres  e ran  actores, y  yo 
creo q ue  em pezé antes de cum plir los siete 
años.

— ¿C u ánd o  volvió usted  a  t r a b a ja r  en el 
cine?

— E m pecé a  dedicarm e a  él por completo 
en 1925.

— ¿ L e  g u s ta  su  traba jo ?
— j M e en can ta  I
— ¿ E s  su traba jo  la profesión que m ás le 

g us ta?
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— i A bso lu tam en te !
—¿Q u é  h a ría  usted  si no pudiese traba ja r  

en el cine n i el te a tro?
— Me encan ta ría  t r a b a ja r  en  u n a  tienda 

de libros y  objetos de escritorio... V erá  us- 
fed... N o  se  r ía  de m í.. .  M uchas veces voy a 
u na  de estas  tiendas y me siento feliz revol­
viendo y  m anoseando  lápices, p lum as, li­
bros, papeles... y  cuanto encuen tro  a  m ano. 
Después, siem pre compro algo.,., cualquier 
cosa, m e d a  lo mism o...

—¿ L e e  usted  m ucho?
— Apenas tengo tiempo. No asistí a  UnU 

versidad a lg u n a  y  fu i a  la  escuela m uy  pocos 
años.

—¿ D ón de  aprendió usted  todo lo q ue  sabe, 
porque usted  d a  la  im presión de se r  u n  hom ­
bre culto?

— Oyendo a  los que saben... y  no osando 
nunca a  a treverm e a  com petir con  ellos. Ver, 
oír y  callar es m i lema. Sólo hablo cuando 
me pregun tan  y  Cuando estoy m uy convencido 
de que sé de lo que  voy a  hab lar.

— ¿ L e  g u s ta r ía  trab a ja r  en  d ram a?
—jMe g usta r ía ,  si sirviese p a ra  hacerlo, 

pero sé que no sirvo. Yo sólo soy un actor

cómico y  estoy seguro de que fracasaría  si 
quis iera  cam biar de género,

— ¿D ón de  conoció usted  a  H ard y ?
_ —Aquí, en este  estudio. E n  cuanto  nos 

v im os com prendim os que cada uno se r ía  un 
buen com plem ento del o tro ...  ¡y  todavía se­
gu im os creyéndolo !

— ¿Q u é  países conoce usted?
— In g la te rra ,  Escocia, F ran c ia  y  Estados 

Unidos.
— ¿Q u é  idiom as h ab la  usted?
—^Inglés n ad a  m ás. Conozco un poquito de 

español que aprendí hace  tre s  años, en  la 
tem porada de cine español en Hollywood.

— ¿L e  g u s ta  el español?
— ¡M uch o! L a  m ejor p rueba de ello es 

que sigo estudiándolo, con la  esperanza de 
aprenderlo  bien algún d ía . H a rd y  y  yo h i­
cimos a lgunas  películas en español, y  no en ­
contram os grandes dificultades p a ra  aprender 
lo que necesitam os p a ra  salir del paso.

— ¿ T ra tó  usted  a  m uchos de h ab la  espa­
ñola  d u ran te  e sa  tem porada?

— Sí, señor ¡ y, desde entonces, no puede

(Coatinii« e a  ^^loforniaaíoiie«**)

• popular film-

R U ^  Y DORADO

6xtracto 7A.ansanilla Tejero
V e n ia  en  Perfumerías 

O e no  enconlrorlo en  su loca lidad  Jolldtolo a

INSTITUTO DE BELLEZA TEJERO - C o r t s t . B I S  - B a r c e l o n a

SUtk

Laufel

y

Oliver

H ardy,

en

una

eacetm

de su

película

“T w ice  tw o“

(“ Dos

veces do»“ )*
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.popularfi im

ingenua de la producción nacional, en curso de filmación, “ El canto 

del ruiseñor**, es una auténtica belleza española.

LEONIS La pantalla nos la va a  revelar como una de las primeras figuras del

cinema híspano, po r su gentileza y por su fina sensibilidad artística.
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popularfìlm

P ep ita  M ao e ro , qoe to ­

rnii p a tte  en «1 gtun  Coa- 

cu iso  de M ickey M ouse.

\
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6 poputflirfilm

M uerte  y resurrec- 
c ión„ . de u n a  h u ­
m a n i d a d  de c e ra

E
l  incendio del fam oso museo de figu­

ras de cera  q ue  en  L cndres tenía  
Madfime T u ssaud , hace  ya muchos 

años y que  fué fam oso por las bellas obras 
de a r te  que en él se  encerraban  y que el fue­
go destruyó por completo, convirtiéndolas en 
enorm e pelotón inftorme de u n a  m asa  gela­
tinosa y repugnante , h a  inspirado a  la  W a r ­
ner Bros F ir s t  N ational para  realizar en  sus 
estudios la  m arav illa  cinematográfica «Los 
crímenes del museo*, fotografiada en  tecni­
color y  realizada con un  a r te  exquisito.

Icu a l que el Museo de cera  londinense de 
M adam e T u ssaud , el m useo de cera  del film

queda envuelto  en üam as y destru idas todas 
sus figuras, figuras m odeladas por un  gran 
a r t is ta  que había puesto en aquella h u m a n i­
dad de cera, de la  que él era  el creador, todo 
su  am o r ; am or u n  poco endiosado, u n  poco 
infantil, pero g rande y sincero, tan to  que al 
ver deshecho su  trabajo  de tan tos años, al 
sentirse  inú til p a ra  reproducir de nuevo sus 
caras figuras, siente apoderarse de su  ánim o 
la  locura y  huye a Nueva Y ork  en  busca 
de nuevos medios para  reconstru ir su «pa­
raíso perdido».

E n  N ueva  Y ork , por medios obscuros y trá ­
gicos, llega a  fo rm ar len tam en te  otro museo

■arecido al que en  L ondres le a rreb a tó  el 
uego. Aquel hom bre se  h a  t ran s f ig u ra d o ; 

la  obsesión de su idea no le deja  rep a ra r  en 
medios, se lanza & la  em presa  con to da  la 
fu r ia  de su  fuerza sa tán ica , y  e l m useo se va 
form ando, m uy lentam ente, pero con una 
m a es tr ía  absoluta en  el modelado, con u na  
admiraBle perfección en  los rostros. ¿Q ué 
hace ese hom bre, ese espectro, para  conseguir 
m odelar ta n  acertadam en te  los rostros des­
aparecidos ba jo  la  t ie r ra  desde hace muchos 
añ o s?  E ste  es e l m isterio  insondable que  ro ­
dea  la  vida d e  ese brujo  excepcional, 

G randes h an  sido las dificu tades con que
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se h an  encontrado los productores p a ra  lle­
var a la  pantalla, un  film de ta m a ñ a  respon­
sabilidad. Se h a  tenido que  poner especial 
cuidado en  m odelar las figuras de los perso­
najes históricos a fin de darles la  m ayor se­
m ejanza posible y, lo  q ue  h a  sido todavía 
m ás difícil, h a  sido preciso encon tra r una  
a r t is ta  que tuv iera  a lgu na  sem ejanza con el 
personaje e n  cuestión y, sobre el rostro  de 
ella, con una  pasta  especial, acabar de mo­
delar las facciones deseadas, dándole el per­
fecto parecido.

O tro  de los problemas difíciles de solucio­
n a r  h a  sido ev ita r  que las figuras de cera 
sufrieran  el influjo de la  luz y del calor. 
P a ra  la  filmación de u na  cin ta  en tecnicolor 
es necesario que los potentes focos de luz 
sean de u n a  fuerza aproxim adam ente cinco 
veces m ayor q ue  la s  d e  las películas corrien­
tes y, después de diez o doce ho ras  de tra- 
br.jo expuestas a l calor de ta n  potentes re­
flectores, las figuras de cera  com enzaban a 
sentir el influjo del calnr y  e n tra b an  en el 
período de liquidación. Se tuvo  que hacer 
u na  p a s ta  especial en  1a que ia  cera  en trase  
en  pequeña can tidad  y a ú n  así, u n  día, des­
pués de ocho horas  á e  trabajo  continuo se 
tuvieron q ue  a p a g a r  de p ron to  todas las lu­
ces para  evitar que  qu edaran  destru idas p o r  
los efectos del calor las figuras que se  ha­
b ían construido tan penosam ente.

M ás que  los a r t is ta s  de cera  sufrieron los 
de carne  m ortài. E l calor sentido por las pri­
m eras afec taba  sólo a los modeladores que

•  p o p u l o i r l i í i m *

\e ía n  la  posibilidad de tener que hacer un 
esfuerzo suprem o y m odelarlas nuevam ente 
en  el caso de que quedaran  in u t i l izad a s ; pe­
ro  en  los personajes de carne el calor les h a ­
cía su frir  físicamente, produciéndoles verda­
deras to rtu ras.

M ónica B annister, u n a  de las actrices que 
tom an parte  en  el film, explica lo penoso del 
trabajo  que se  les impuso en esta  cinta, en  
la q ue  tenían  que represen tar figuras de cera.

Se hÍ20 cuanto se  pudo p a ra  evitarnos mo­
lestias y  se  nos advirtió por anticipado de lo 
difícil de n u estra  ejecución- a fin de que 
aceptáram os o no el contrato  de trabajo. 
Aceptamos con gusto  porque sab íam os que 
uLos crímenes del museo» iba a  ser u n a  pe­
lícula excepcional, y a  que  antes de comenzar 
a film arla, en  todo Hollywood se hab laba  de 
ella.

P rim ero  se  extendió por todo el rostro u na  
g ru esa  capa de vaselina p a ra  preservar el 
cutis de los efectos de la  cera , al m ism o tiem ­
po q u e  con ello se conseguía q ue  la  cera  que­
d a ra  m ás firm em ente m odelada sobre el ros­
tro . Y  luego com enzaba la  difícil ta rea  de 
extender la  pasta  caliente y  de cincelar las 
facciones. M ien tras e l trabajo  se  realizaba 
se sen tían  las angustias de la  m uerte . H a ­
bía que  contener la  respiración a  fin de que 
todos los m úsculos perm anecieran quietos ; 
e l  calor sofocante dé la  p a s ta  producía el 
efecto de grandes quem aduras que os c a r ­
com ieran el rostro. F u é  muy duro. P ero  se 
hizo. Dos veces sentí que me fa ltaban  las

fuerzas y  creí que no podría seguir, poro n-ic 
reanim aron con é te r  y  con sales que los ayu­
dan tes  aproxim aban a  mi nariz para  que as­
pirase áébilm ente y  recuperara  ánimos. 
C uando  después de cuaren ta  y cinco minu­
tos retiraron, perfectam ente modelada, la 
m ascarilla  de mi rostro, m e  pareció que h a ­
cía muchos d ías que  vi\'ía bajo aquella pi'e- 
sión angustiosa . Como yo h an  sufrido las 
demás. T odas hem os pasado horas angus­
tiosas y  terribles, pero todas estam os con­
ten tas  de haber contribuido con nuestro  va­
lor a realizar u n  film de la  ta lla  de «Los crí­
m enes del m useo». E s  u n  orgullo para  nos­
o tras  y  nos sentim os satisfechas con él,» 

Lionel Atwill, el g ran  ac to r q ue  perso­
nifica el monsti'uo de kLos crímenes del m u ­
seos, a l ex traño  Ivan  Igor, personaje m a l­
dito, espectro q ue  atisba y_ que ac túa  en la 
som bra , el hom bre que \-ió desaparecer en 
Londres la obra m aestra  salida de sus m anos 
y que se ncuentra  con la  inutilidad de su 
cuerpo, con la  fealdad de su  rostro, con la 
im potencia de todo su  séi- para  reconstruir 
lo perdido, y  que busca los medios más terro­
ríficos p ara  poder hacer o tra  vez revivir a  
sus ca ras  figuras de cera, p a ra  verlas sur­
g ir de nuevo de la  nada, para  poderlas acari­
ciar con sus ojos y  sentir el sortilegio de su 
com pañía, para  ver renacer a aquella hu­
m anidad de cera -que el fuego le destruyó, 
p a ra  h acer resucitar 'de sus propias cenizas 
a los personajes desaparecidos, y  que dedica 
su loco a fán  a conseguir su  intento,

Glenda Farrell es la  perio­
dis ta  cuyo instinto, m ás que 
de repórter, de m ujer, la  lleva
o descubrir e l misterio que ro ­
dea al ex traño  propietario del 
Museo de Cera, F ay  W ray, 
■or su ra ra  sem ejanza con 

arla  Antonieta, la  figura 
m odelada por Ivan Igo r con 
m ás cuidado, con más cariño, 
la  que m ás hab ía  atra ído  la 
a tención en  Londres de todos 
los historiadores y  am antes 
de los tiempos viejos, es la 
que cae en  m anos del m ons­
truo, que  ve en ella medio de 
reproducir su am ado persona­
je. M ónica B annister encarna 
a  Joan  Gale, la  actriz cuyo 
misterioso suicidio y más 
m isteriosa desaparición dcl de­
pósito de cadáveres, en donde 
aguardaba  el turno p a ra  que 
se le  practicara  la autopsia  a  
su  cadáver, da luga r a  que la 
periodista, siguiendo la  pista 

de este cuerpo ex­
trañ am en te  robado, 
se ponga sobre la 
vía  segura  para  e n ­
contrar en  su  gua ­
rida al m onstruo 
espantoso que co­
m ete los m ás te rri­

bles desatinos sólo 
¡ara conseguir un 
oco ideal.

E scenas d e  la  

película W arner 

B roa-F trst N a ­

tional “ Los crí­

menes del M u­

seo“ , de las que 

son ptlncipales 

int¿fpietes, Fay  

V r a y ,  L io n e l  

A tw ill  y  Gí«n- 

da Farfell.

Ayuntamiento de Madrid



Varías escenas 

de la sugestiva pe­

lícu la— producción Sa 

muel Goldwyn

“T orero 
a la fuerza“
en la que aparece Eddíe Can­

tor, acompañado de Lyda R o­

berti y  las G oldw yn “ giris“.
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popular film

“Miss C ataluña“ 

d e sp u é s  de b a b e i  

sido operada  de apeadlcJ- 

t i s  e a  ía  C línica del  doctor Rabassa.

L a  se­
ñ o  t í  t a  

G aby  R ig o ­
berto Ó 'M iss  

Catalttña") es v i­
sitada poi la s  be llas  

artistas A ntoftita Colotoá 
—a  l a  derecha—T la* herm anas 

Ballestero» (Concha 7  R osita), coolas 
que aquella  traba ja rá  en la  pelíCBla“lV ÍT ala  vldal'

Ayuntamiento de Madrid



poputarfilm

Evocación y recuerdo ante Florencia Belsy
por

Mateo Santos

11

E
s m aravillosa la  fa ­

cilidad con que se 

 ̂ cam bia de am bien­

te en un estudio cinem a­

tográfico. B asta  recorrer 

unos m etros p a ra  trasla ­

darse del hall de u n  h o ­

tel moderno a  u n a  m ísera 

cabañ a  p lan tad a  en ple­

n a  cam piña gallega y de 

ésta , avanzando sólo unos 

pasos, a  u n  cafetín de 

barrios bajos m atritenses.

En la  O rphea  F ilm s hiw 

ce yo este recorrido en 

unos segundos. Me detu­

ve frente  al cafetín cuya 

cuarto  ríiuro lo form aban 

ia  c ám ara  y el equipo 

técnico de la  película 

«Sobre el cieno». E n  el 

in terio r unos tipos as tro ­

sos tom an recuelo y ti­

ritan  de frío en p lena no- 

ct>e agosteña. F ernando  

R oldán, jun to  a  la  cá ­

m ara  observa le escena. 

De pronto, la  p ue rta  del 

cafetín se abre y d a  paso 

a  dos nuevas f igu ras : 

una  pare ja  perd ida  en la  

noche negra  y fría, del 

invierna madrileño, que 

busca refugio  m om entá­

neo en el hosco y misé- 

rable cafetín. Él lleva 

barba  de varios días, lo 

que le d a  al ros tro  un 

tin te  a z u la d o ; su traza  

es de bohem io de comien­

zos de siglo. E lla  es u na  
m uchacha rub ia , bella, 

fina, de aire desmayado. 

T iene la  ca ra  m arch ita , 

rubricada por hondas^oje- 

ras. L leva u n  pañolülo 

rojo al cuello. L a  pare ja  

recuerda la  bohem ia y los 

versos de C a r r é r e :

¡O h , pobre R isa  Loca!, 
pálida flor de Materia, 
u na  noche unió u n  beso 

de amor, nuestra  m ise ­

ria...

El y ella— el bohemio 

y la r a m e ra  rub ia—se han 

sentado a  una  m esa, en 

un ángulo del decorado. 

Sobre sus cabezas tron ­

chadas h a y  suspendido un 

micrófono qüe recoge sus 

quejas.

Me quedo m irando  a  

la m uchacha pálida y oje­

rosa.

¿C u ándo  la he conoci- e s ta  m uchacha bella, ru- de la  m uchacha. Y  la

do? ¿ Y  dónde? ¿Acaso b ia  y  triste, con su paño- reconozco, No en aquella

una  noche en  M adrid y lilla rojo al cuello—cinta  de la  noche le jana, sino

en un cafetín como este? de guillotina —  evoca en en o tra  de un d ía  claro

Florencia Bels7 , la  bella protagonista de "Sobre el cieno“ .

P e ro  no puede ser. E lla  

tendrá ah o ra  veinte, vein­

tidós años. Y  esa noche 

de m i bohem ia, que yo 

recuerdo ahora , e s tá  le­

ja n a  ya. Y, sin em bargo.

m i u n a  pequeña historia 

de am o r y de hambre.

C uando  te rm in a  de ro ­

darse la  escena, veo m ás 

de cerca el rostro  m ar­

chito por el maquillaje

y  luminoso, tam bién en 

Madrid.- H ace  cuatro  o 

cinco años. T en ía  en ton ­

ces unos bucles rubios, 

u na  expresión m ás inge­

n u a  y u na  belleza menos

definida, fa lta  de sazón y 

de personalidad. Se lla­

m a ba  ella  E rn a  Bécker, 

.^hora es más bonita , in ­

f in itam ente m ás intere­

sante  y  se llam a F loren­

cia Belsy.

Me hab ía  propuesto no 

descubrirla ; ¿pero qué 

im porta? Aquélla perte­

nece al cine m udo y ha 

pasado ya. Su nombre 

antiguo, como su  imagen 

de entonces, no es más 

qúe un leve ra s tro  de luz 

en la  pan ta lla  y  en el re­

cuerdo. No la  hem os ol­

vidado, pero estam os a 

punto de olvidarla todos 

definitivamente.

F lorencia Belsy, por el 

cofrtrario, llega al cinema 

sonoro en la  plenitud de 

su arte, deliciosameníe 

fem enina y cautivadora, 

E.s u n a  íictriz y  una  mu­

jer de nuestro  tiempo que 

se revela en la  pantalla  

con todfi la  fuerza de su­

gestión de su belleza-ávi­

d a  de sensaciones y  de su 

tem peram ento  artístico.

Es como si en ^ s ta  no­

che gélida y gris de cafe­

tín acabase de encenderse 

u na  estrella, que titilará 

luego con su luz nueva en 

la  o tra  noclie b lanca de 

la  pan ta lla  h ispana. P o r­

que F lorencia Belsy, que 

estrena un nombre, su  se­

gundo nombre en los car­

teles de cine y en los le­

treros rad ian tes  que deco­

ran  las fachadas de los sa ­

lones donde reinan las 

som bras cinematográficas, 

es la  estrella desaparecida 

que vuelve a  brillar m ás 

intensam ente.

F lorencia Belsy, silueta 

gentil, frente pensativa, 

sonrisa  inteligente que 

comprende, olvida y per­

dona ; con sus ojos ver­

des que escrutan  serena-- 

m ente los horizontes de 

la  vida y los infinitos de 

la  pasión, acaba de en­

te rra r ,  pa ra  siempre, a 

E rn a  Bécker.

P o r el lienzo de plata 

se dispone a  pasar una 

g ran  actriz y u n a  bella 

m u je r :  F lorencia Belsy.

Ayuntamiento de Madrid
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Peggy Hopkins quiere un marido ideal
.y  Io d e s c r i b e  a s í ;

¿c6M0 deseo quo sea  m i pri’ixirno es­

poso? A la! p regu n ta  contesto _di- 

liendfi que yo, como cualquiera  

iitra m ujer, aspiro  a  casarm e con un hom bre 

que resulte  el m arido  ideal ; o d icho de otro 

modo, con un liombre perfecto. Pero , ¡vaya 

uüted a  encon trarlo !

»Y a que no se en ruen lre , q uedará  siempre 

el consuelo de im aginarlo . Y  empecemos por 

el físico: cabellos como D ick Powell, ojos 

como B rian Ahorne, nariz  como John Ba­

rrym ore, sonrisa  como R ichard  .^rlen, ho­

yuelos en las mejillas com o C la rk  Gable, 

m entón  como John  B oles ' cuerpo como Gai">' 

Cooper y un cutis tostado por ol sol como 

Ji>el Mi-Crea.

»H abría  dr; poseer,_ adcrn-is, la  viveza de 

ingenio de un W ilson Mizner, ta voz con que 

conversi! R oland  Y oung  y la  que tiene cuan­

do can ta  L aw rcnce T ibbett. U n ir ía  a la 

m u n d a n a  indiferencia de un Clive Brook, 

los onCu.'iia.'imos juveniles de u n  C ary  G rant; 

al porte de un I.esüp H ow ard  el a{p"ado de 

un H erbert Marshall.

»En cuanto  a  su  personaiidad, querría  en 

ella el desenfado de Maurice Chevalier, la 

b rusquedad  de J im m y Cagney, el gracejo 

de Jac k  O ak ie  y el sentido  del am o r que 

dem uestra  Fredrich  M arch en .«Reina el 

am or» (»T onight is ours»).

»Con lo an terio r quedan enum erados los 

datos principales p a ra  poder imaginar.se a  

m i hom bre ideal. A hora, si adem ás de todo 

eso, fuera m ultim illonario, m e  casaría  con 

él sin  vacilar... a u n q u e 'tu v ie ra  que re t ira r ­

m e  del cine.

>)¡ A h ! Y  tenor a m i alrededor iinos bellos 

bebés, fiel i 'etrato del padre.»

P E L U ^ U E K I  A  B E  A B T E

I N / T A L A C I 9 N  P K I N C I P E / C A
E/PECIALI»!» EN ELIUtI« PUTlN«"H«lLTWt«t ' 

PEIMANENTC/ ETC. PKECIt/ CIKIIENTE/
IH/TITWT »E KEAI/TÉ
■A M BLA  * E  CATALUÑA « -  B A K N A -
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S E G U N D O  C O N C U R S O  ^ ^ P R O - B E L ^ ^

Elecciones Cinematográficas

Productos m arca  "Pro-Bel" q y e  ¡levan Vole-Concurso:
Loción D e p i la to r ia  
Loción B l a n q u e a d o r a  -  
Leche p u r i f ic a d e r a  

R e g e n e r a d o r  d e l  c a b e l lo  
L eche  d e  Limón y  A lm e n d r a s  

Leche N a c a r a d a  d e  R osas
Precio del  frasco;  5 

P o lv o s  d e  Arroz "Pro>Bel

Loción d e s u d o r a n t e  
Loción B r o n c e a d o r a  
M a s a j e  r a d io u c t iv o

-  A c e i t e  p r o te c to r
- E xtrac to  d e  M a n z a n i l la
-  S h a m p ú  M a r a v i l lo so

p ese ta s  
Ca¡a 2 .50  ptas.

BASES:
1." P ara  tom ar  p a r te  en  es te  Concurso gra tu i to  escr iba 
us ted  en  lo p a p e l e t a  d e  votación q u e  a p a r e c e  a  ia  iz ­
q u ie rd a  el n o m b re  d e  sus ó  ar t is tas  d e  cine preferidos.  
2 °  Una vez hecho  lo onterior,  liene con letra c la ra  el e s ­
pacio d es t in a d o  p a r a  su n o m b re  y dirección y  envie  es ta  
lojo ¡unto con un V a le -C o n c u r so  d e  los q u e  se  en c u e n ­

tran en todos  los productos  d e  perfum ería  d e  la r en o m ­
b r a d a  m arca  PRO-BEL a  Pro-Bel, S. A., calle .París, 183, 
Barcelona.  Si el p roducto  q u e  com pre  no lleva todavío  
V a le -C o n c u r s o ,  p u e d e  enviar  en su lugor  la eticiueta.
3 .” Los ho¡QS q u e  no vayan  a c o m p o ñ a d o s  del  V ale- 
C oncurso  o  e t ique ta  PRO-BEL no se rá n  volidos ni te n ­
d r á n  d e re c h o  a  premio.
4 .“ El p la zo  d e  admisión te rmina el d ía  20  d e  S e p ­
t iembre.
5.° Una vez c e r ra d o  el Concurso se p ro c e d e r á  al escru­
tinio o fin d e  conocer  los nom bres  d e  las ó estrelles d e  
c ine  q u e  hoyan  o b te n ido  el m ayor  núm ero  d e  votos.
6.° Entre los Sres. o  Srtas. concursantes  q u e  hayan  a c e r ­
t a d o  los ó  nom bres  que  o b te n g a n  mayoría  d e  votos , se 
so r te a rá n  los siguientes premios en  metálico:
I.'’ d e  Pts.  2 0 0  -  2.' d e P t s .  1 0 0  - 3 . ’ d e P t s .  7 5
4 .°  d e  Pts. 5 0  -  5.° d e  Pts. 2 5  y  5 p r e m io s  m e n o r e s  

d e  Pts.  1 0  c a d a  u n o .  Total 1 0  p r e m io s .
7 °  Si ningún concursan te  hub ie ra  a c e r t a d o  to d o s  los 
nom bres ,  los premios se repar t i rán  po r  o r d e n  entre  
aque l los  q u e  hayon  a c e r t a d o  el m ayor  número.

■8 ."  El im porte  efe los premios se enviará  po r  giro postal  
o' se  en t re g o ró  en nues tras  oficinas el dio 1 d e  Octubre .
9.'^ El resu l tado  d e  es te  Concurso, junto con ios nom bres  
d e  las pe rsona s  p rem iad a s  se publicará en los siguientes 
revistos; "Films Selectos"  del  21 d e  O ctubre ;  "P o p u la r  
F ilm"deí 12 d e  O ctub re  y "Lecturas" del  1.° d e  N oviem bre .
10.° N o  sos tendrem os  correspondenc ia  sob re  es te  
Concurso.  _
Si no encuentra  en  su localidad el producto  PRO-BEL 
q u e  usted d e s e a ,  envíe su Importe mós 5 0  céntimos p aro  
gas to s  d e  envío a Pro-Bel, S. A., calle  París, 183, Barcelo­
na ,  y io recibirá po r  co rreo  certificado.  T odos lo s  p r o ­
du c to s  PRO-BEL h a n  s id o  e l a b o r a d o s  e n  un l a b o ­
r a to r io  m o d e r n o  p or  u n o  d e  los  f a b r ic a n t e s  d e  
E sp e c ia l id a d e s  d e  B e l l e z a  m á s  im p o r t a n t e  d e  
E spaña  y  r e p r e s e n t a n  1o m e jo r  q u e  s e  c o n o c e  
h o y  d ía  e n  su c la se .

- ■ ’W  A ?

' ^  PRO-BEL, S. A . ,  C a l le  P ar ís ,  1 8 3 ,  B a r ce lo n a l

^  ,  -ij ' S eñas  del  Concursante :

' N o b e
A D A T I C  Los V o l e s  Concurso  PRO-BEL son o d e m á s  can¡eobles  p o r  1

f o t o g r a f í a s  d e  e s t r e l l a s  d e l  Cine,  a  rozón d e  una foto-  ‘Colle y N úm .........................
graf ía  to m a ñ o  posta l  po r  c a d a  4 puntos  o  una  d e  to m a ñ o  1 8 X 2 4  cms, po r  Ipoblación 
c a d a  8 puntos.  Por 2 0 0  puntos se reg a lo  un prec ioso  A lbum  F o to g r á f ic o  i
con e spac io  p o r a  co leccionar  óO posta les  o  2  m a r c o s  m o d e r n o s  p a r o  ‘________________________
colocar 2 fo to g ra f ía s  d e l  t a m a ñ o  g r a n d e .  “
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L O S  Á N G E L E S  “EL CANTAR DE LOS CANTARES“
L  CA N T A R D E  L O S  C A N T A R E S  e S  u n a

|H  de las mejores películas de Marlene 
J —✓  D ietrich, ta l  vez la  mejor. Apenas 

estrenada  hace  vina sem ana  en ei T ea tro  P a ­
ram o u n t,  de Los Angeles, se calcula q ue  ya 
la  h a n  visto, sólo en esta  ciudad, m á s  de 
cien mil personas.

M uy pocas objeciones se pueden hacer a 
esta  película, dirigida por el inteligente Rou- 
ben M am oulian, a l que bas ta rían  nDr. Jeky.' 
and  Mr. Hyde» y «Le­
ve rae Tonigh t»  para 
ser considerado como 
uno de los prim eros 
directores de Holly­
wood. L a  m ayoría 
de ta les objeciones 
probablemente pasarán  
desapercibidas a la 
m ayor parte  del pú­
blico.

el espíritu de l a  M arlene de <cMarruecoS)¡ para  
en terrarlo , dejando aqu í el cuerpo m aravillo­
so de la  a r t is ta , para  que en él h ic iera  Ma- 
m oulian encarnar un espíritu nuevo.

tejido de vergíjenza e  in fam ia  y cuyo porvenir 
a  nadie le in teresa, porque de ella  sólo se 
desea e! placer de u n  m om ento  de exaltada 
pasión. H oy su  vida se desarro lla  de un  modo 

. sencplo, n a tu ra l ,  sin m isterios ni m istifica­
ciones de n ingún  género. E s  u n a  línea recta.

' E s  la  suya  la  vida de u n a  hum ilde-cam pesi- ' 
na , como ia  de las de cualquier país del m u n ­
do, que se en trega  c iegam ente a  su  prim er 
am or, m ejor dicho, a  su  priffl-era ilusión, y, 

a l desesperarse  por la 
pérdida del que cree 
toda su  vida^ se  casa 
con el prim ero que le 
ofrece consideración y 
fortuna, p a ra  darse 
cuenta  m ás tarde de 
que al vender su  cuer­
po con las formalida­
des de u n  contrato 
m atrim onial, no se ha 
vendido por completo.

“ El cantar de 

los cantares“ 

h a  oirecido a 

M a r l e n e  la  

o p o r tu n id a d  

d e  p r o b a r  

q u e  e s  « n a  

excelente ac­

triz...

M uchos fue- 

roB a  ve r  " E l  

cantar de los 

cantares“  con 

la  esperanza 

d e  c o n t e m ­

p la r de nuevo 

lo a  m u s l o s  

tentadores de 

M arlene ...

En mi m odesta  opi­
nión sólo hay u n a  cosa 
completamente in justi­
ficada en esta  película ; 
el título. Q ue una  mu­
chacha lea con deleite 
«El can ta r  d e  los can­
tares», u n a  de las par­
tes m ás bellas y  poéti­
cas d«l Viejo T es ta ­
m ento, no es razón suficiente p a ra  que la 
h is to ria  de e s ta  m uchacha se llam e así. U na 
g ran  parte  del público, después de v is ta  la 
película, sen tirá  e i desconcierto de su  nom ­
bre. S in em bargo, es tan herm oso  ese nom ­
bre y  es tan  universal y  dom inan te  el tem a 
que encierra , que m uchos no le d a rán  im ­
portancia al hecho de que no sea  justificado 
en  este caso.

E n  es ta  película M arlene es por completo 
d is tin ta  de la  que h a s ta  ah o ra  conocíamos. 
Y o no sé  si superior o inferior. A hora M ar­
lene se nos presen ta  m á s  llena de vida, m ás 
alegre, m ás versátil. Se diría  que su  an tiguo  
director, von S ternberg, se llevó a  A lem ania

P a r a  la  m ayor parte  de los críticos y  el pú­
blico la  actriz a lem ana  h a  hecho en e s ta  pe­
lícula e l m ilagro  de superarse  a  sí m ism a. A 
m í m e h a  causado la  desagradable sorpresa 
de haber perdido su encanto  de misterio.

E l papel de M arlene én  «El cant'ar de los 
can tares»  es por completo diferente  de los 
q ue  hizo en  «E l ángel a z u b i; «Marruecos», 
c(Deshonrada>i y  «El expreso de Shanghai» . 
M arlene h a  dejado de ser la  m u je r  pública 
cuyo pasado  todos ignoran, cuyo presente  e s tá

porque el corazón y el 
a lm a no pueden ven­
derse.

E n  resum en, «EJ 
can ta r  de los. canta­
res)! h a  ofrecido a 
M arlene la  oportuni­
dad de probar que es 
una  excelente actriz, 
por sí m ism a, po r  tem­

peram ento , no porque las com,plicaciones de 
un argu m en to  ex traord inario  le dé ocasión 
p a ra  ello... ¡y  ella h a  sabido muy bien apro ­
v echar e s ta  oportunidad I 

M uchos fueron a  ver <iEl can ta r  de los can­
tares» con la  esperanza de contem plar de 
nuevo los m uslos ten tadores de M arlene, y  su­
frieron u n  desengaño. P o r  lo visto, p a ra  Ma­
m oulian Marlene tiene otros encan tos ta n  en­
loquecedores com o sus m uslos ; por eso no 
nos los prodiga en este  película. Pero , en 
cam bio, nos hace ver sus liom bros, que qui­
zá  desde ah o ra  se conviertan  en  los peores 
enem igos de esos muslos, ¡ porque son ma­
ravillosos I

Lionel Atwill y  Alison Skipw orth  forman
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cun M arlene un tr ío  adm irable. E n  realidad, 
de verdad no puede decirse que la  acom pañan 
en su actuación, sino que  colaboran con ella 
definitivamente. Sin ellos dos la  actuación de 
M arlene no desm erecería en un ápice, pero 
la película no valdría  la  m itad  de lo  que  con 
ellos vale-

P o r  o tro  lado, n ad a  se h a b r ía  perdido si 
Brian A herne no hubiese traba jado  en e s ta  
película. E s  m uy  inferior a  todos ellos y  su  
actuación no sirve p a ra  o tra  cosa que  para  
loner m ás de relieve la  de los o tros tres, 
ís ta  lección debería bastarle  a M arlene para  

nunca  m ás in ten ta r  d a r  su  opinión respecto 
a  los galanes que h a n  de figurar en  sus obras. 
Si ella, no se  hubiera  opuesto a  ello, Frederic 
M arch hab ría  ocupado el pu<“sto de Aherne... 
y F rederic M arch, por lo  m enos, es u n  g ran  
actor a l que no puede echársele  en cara  ni 
una  sola  m a la  actuación.

Si sois am íintes de las bu enas  películas, de 
aquellas en que la  m ano  sup rem a  de u n  di­
rector, echando m ano  de los recursos que le 
da un estudio  de p r im er orden, aprovecha 
cuanto hay d e  aprovechable en  un  g rupo  de 
actores, sin  p erm itir  que el a rg u m en to  sirva 
p a ra  lucimiento de u no  sólo, con perjuicio de 
todos los dem ás, n o  dejéis de ver «E l can ta r  
df los cantares», la  película en que Marlene, 
D ietrich se h a  cubierto los muslos, p a ra  m os­
t r a r  los hom bros soberanos.

Hollywood, agosto  1933.

D o ro th e a  Wíecfc 
no quiere eoseñat 
las piernas

D
o R o  T U E A 
WiECK, la  fa­
mosa estrella

europea  con tra tada  por 
la P a ram o u n t,  h a  da- 
-do comienzo ya a su 
carrera  cinepiatográfi- 
ca  an te  las cám aras 
de Hollywood. E l ra s ­
go de la  nueva lum i­
n a r ia  que  h a  causado 
m á s  com entarios, ha 
sido su  am able, pero 
firm ísim a negativa a 
pres tarse  a  aparecer 
re t ra tad a  m ostrando 
las p iernas. Aunque 
se  h a  alegado que es­
t a  es la  costuipbre, a  
rendirse  a la cual no 
se  h a n  negado otras 
actrices europeas, co­
mo la  D ietrich , por ejemplo, todo h a  sido 
inútil, y  los cam eram en  h a n  tenido q ue  ba­
tirse  e n  retirada.

E n  cuanto a  sus prim eras im presiones de 
los E stados U nidos, la  señorita  Wieclc halla  
que e n  es,te país p reparan  los helados m u ­

cho m ejor que en E u ropa  ; que la  música 
de I05 negros, especialmente la  religiosa, es 
de las m ás herm osas que h a  oído en  el gé­
nero popular, y  q ue  los pocos pieles rojas 
que h a  visto le resu ltan  u n a  desilusión com­
pleta.
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W Y N N E  G I B S O N
■  NA mf-ntirijilla. como fué la de pre- 
I neniarse on u na  agencia  tc-atral ape- 

ñas salida del colegio y decir quu era  
corista  V Eonadilk-ra, 1« valió iniciarse en el 
K'tUro con un sueldo de 75 dólares semanales. 
Su padre, <jue no eslaba pur ver a  W ynne en 
las tablas, fuese a  A tlantic City la noche 
del estreno y se la  lleviíi a  casita .. .  C uanto  
lian cam biado las opiniones de niíster Gil5- 
son lo denota el que no hace m ucho fuera a 
lo.'? estudios de la P aram o u iit  a  v is itar a 
W ynne, que traba ja  en ellos en la producción 
de B. P. Scliulberg «Su custodio» (nH er bo- 
dyguardii), con E dniund Lowe de prim er ga­
lán... E n  un tii-mpu pensó en ser modelo, 
pen i en ol prim er ensayo que hizo le resultó 
muy aburrido  tener que estarse  inmóvil m ien­
tra s  un buen señor la copiaba en el lienzo... 
Le fallaban sólo tres sem anas para  te rm inar 
sus estudios cuando la  expulsaron del colegio 
por irse a las m atinées en  vez de asistir  a  cla­
se... íiu p rim er ir iunfo  cinematográficr' fué

en la versión inglesa de u L a  pu ra  verdad» 
(cN othing b u t th e  truth»), film ada en los es- 
tudio.s de la  I’ara raoun t en N ueva Y ork... 
Ju e g a  iigolf» casi a  diario... Es la  actriz a 
quien h an  besado menos en la  pantalla , y 
la m ujer menos am iga de ios beso.s... P iensa 
enam orarse  a lgún  día, pero no m i tn t ra s  su ' 
c a rre ra  artís tica  sea lo má.s im portan te  pa­
ra  ella ... Nació el 3 de ju lio ... P asó  un ano 
v iajando por E u ropa  an tes  de dedicarse al 
cine... Es m uy  ocurren te  en su  conversación 
y sabe hallarle  el lado chistoso a todo...

B Á R B A R A  K E N T
iÍRiiARrt K ent tiene 24 años, E s  oriun­

da de A lberta (C anadá) y hace cua­
tro año» que «stíi dedicada al cine. 

Ganó un concurso de belleza y  fué procla­
m a da  Miss Hollywood. Como consecuencia 
d e  ello, al poco tiempo la  U niversal le hizo 
u n a  p rueba  que dió favorable resu ltado  y pasó 
a fo rm ar parte  del elenco do e.sta com pañía.

B

LA ESCOCESA
COTILLLaiA ORTOPEDICA
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V y n n e  Gibson, popolar 
actriz de  la  P a ram o un t.

apareciendo en varias produc­
ciones de la  mí.^ma.

Su p rim er papel do inipor- 
lancia  lo obtuvo en «Welcome 
D anger» , como oponente de 
H aro ld  Lloyd. i-‘u¿ nuevam en­
te seleccionada por el astro, có­
mico p a ra  in te rp re ta r ju n to  a 
él «¡Ay. que me caigo!» , lo 
que dice m ucho en su favor, 
pues- H aro ld  tiene por sistem a 
el em plear gen te  nueva  en  ca­
da film que hace.

Entre ' es tas  dos película»'. 
B á rb a ra  fué cedida a  la com pa­
ñía  que produjo «El demonio y 
la  carne», do John  Gilbert, lo 
que contribuyó mucho a  lla­
m a r  sobre ella la  a ten c ió n 'd e  
los am igos del cinema. Su 
elección reciente p a ra  in terpre ­
ta r  un im portan te  papel en 
«Indiscreta», de G loria S w an ­
son, es significativa y  permite 
au g u ra r  ü n  brillante  porvenir 
a  la  gentil artista.

M O N R O E  O W S L E Y

M o i ^ o e  O w s lk y  se in­
corporó a  la  com­
p añ ía  tea tra l de 

cartel S tu a r t  W alk e r , a l per­
d e r  su  em pleo d e  crítico d ra ­
m á t ic o 'e n  un diario d e  Fila- 
delphia. E fectuó con aquélla 
u n a  j i r a  a r tís tica  que  du ró  to­
da la  tem porada, y  fué des­
p u é s  a  p a ra r  a  N ueva Y ork.

D e  esto  hace m ás de cuatro 
años. .'Vctuó entonces '  como 
oponente de H elen  H ayes en 
líSangre Joven» y obtuvo un 
tr iunfo  personal «n o tra  obra 
te a tra l ,  «Holiday». F u é  con­
tra tad o  p ara  duplicar su  ac­
tuación e n  la  ver.sión cinema­
tográfica de la  obra y con Ann 
H a rd in g , después de lo cual 
decidió ab and on ar cl tea tro  de­
fin itivam ente para  dedicarse a 
la  pantalla . I 'u é  u n a  feliz idea 
ía  suya, pues h a  sido un  actor 
m uy solicitado. O ltim am cnte, 
h a  aparecido en  el film de Glo­
ria  Sw anson  idndiscreta».
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UN PROBLEMA Y SU SOLUCIÓN
t  |~ 1 o D 0  el m u ndo  opina lo m ism o ; el cine

I se en cuen tra  en  franca  decadencia, 
- i .  ¿ V am os ahora  a  buscar las causas 

de ello? No ; h an  sido expuestas u n a  y cien 
veces por personas solventes e n  la  m a te ria  ; 
no todos están  de acuerdo en  sus aprecia­
ciones, claro es, difieren en  bas tan tes  casos. 
Pero son puntos q ue  no nos a tañen. In teresa  
solamentf^la necesidad de da r  con la  solución.

Se h a  buscado fó rm ula  tra s  fó rm ula  para  
dar con ella. Se han  em pleado variedad de 
procedimientos y h a s ta  la  fecha todos han 
i-esultado abso lu tam ente  ineficaces. ¿ Por 
qué ? C la ra  y te rm inan tem en te  lo h a  'signi- 
licíido un  joven escritor en  un reciente ar­
tículo.

L a  testarudez de los productores se  es tre ­
lla con tra  la  lógica expuesta  por un genio a 
través de las diversas épocas d d  cinem ató­
grafo. H e  aqu í su nom bre : C harles Chapün. 
¡Con q ué .én fas is  se  loen es tas  dos palabras 
por lo.s auténticos aficionados !

He ah í u n  ejemplo resolutivo p a ra  los pro­
ductores. C harlo t ño h a  abandonado sus in ­
geniosidades prim itivas en sus films, e l ca­
rác te r de los m ism os, e l factor q u e  pudié­
ram os l la m a r  psicológico. H a  hallado nue­
vos rasgos— como no— , h a  avanzado en re­
lación con el siglo. Pero  lo? h a  unido, los 
ha hecho compatibles, h a  fundido lo viejo y
lo nuevo y es a lgo adm irab le  el resultado.
Y su  m ayor m érito  radica e n  su  voluntad de 
hierro. Sólo, cam inando con paso firme, va 
dando el m entís a  tódos sus enemigos.

U n  film suyo e s  e l acontecimiento m ayor 
de la  tem porada. R em ueve a  los viejos y a  
los jóvenes, todos le buscan  y siem pre en- 
ruen tran  lo  que apat-ecían. Su película abro 
la  esperanza e n  nuestros pechos. Y a  sólo 
deseamos ver la  próxim a, que desgraciada­
mente ta rd a  bastan te , porque sabem os que 
nuestros ojos se  dele ita rán  e n  u n a  cóntinua- 
ciún de la  anterior. E l mism o cine, idéntico,

dosificado so lam ente con u n as  gotas del 
avance general ; nos parecerá  que no h a  
cam biado y  sen tirem os al unísono im presio­
nes desconocidas.

Ese es el secreto del éxito.
P o rqu e  a  m i en ten d er  no h ay  solución po­

sible con ese cine que, equivocadam ente, 
denom inan  algunos de vanguard ia . Algo así, 
como d ir ía  un  aficionado al a r te  de C acha ­
res, torco d e  salón. Insulso, poco emotivo,, 
excesivamente espectacular...

E s  un  fracaso  desde cualquiei- punto  de 
vista, t i  d irec tor llega a  cansarnos. S iem pre 
habitaciones con sillas y  m esas de v anguar­
d ia , decorados de ídem  ; canciones... de van­
gu ard ia  tam bién.

T iene  su  pequeño trabajo . No obstan te , es 
b ien la ten te  la  dem ostración, aburren  ya es­
tos films a pesar de h ab e r  llegado a  las pan­
tallas comerciales hace escasam ente  dos 
tem poradas.

Se necesita en  el cine u n a  base. L a  tiene. 
H a n  abandonado esa  base  y h a n  buscado 
o tra  falsa, Y  lo h an  destrozado.

¿ H ay  algo m ás grandioso que ver u n a  pe­
lícula im pregnada  de hechos hu m an o s?  ¿A d­
m ira r  algo que sabem os se puede vivir? 
¿Solazarnos en la  contemplación d e  imáge-
¿ifriiiuiiiiirn¿uiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuufviTinkiiii

N U E S T R A  P O R T A D A
E n  ¡a p o r t a d a  d e  e s t e  n ú m e r o  
a p a re ce n  lo s  n o ta b le s  a ii is ta s  B en  
L yon y  C la ud e iie  Colberi, en  una  
e sc en a  d e l  f i lm  P a ra m o u n t,  " A  la  
so m b ra  d e  lo s  m u e l l e s " .

E n  la  con trap o T ia da  p u b lica m o s  
u n a  f o i o  re c ien ie  d e  Tom  M ix, e l  
h é ro e  d e l  O esie , a g re g a d o  aciual-  
m e n te  a l  e len co  d e  la  U niversal.

nos rea lis tas?  Todo cuanto se haga r n  este 
sentido es útil, Y decir cine realis ta  es h a ­
b la r  o tra  v^z de, C harlo t, P a r te  siempre de 
la  m ism a base, de la  verdadera, y obtiene 
siem pre los mism os resultados.

Lo m ás sensible es que esta  desorientación 
se trad uce  en  un m a l general. No es sólo 
N orteam érica, sino A lem ania, F ranc ia , In ­
g la te rra . . .  y quién sabe si dentso .de X 
años h ab rá  perdido el cine ruso su fiereza, 
su  verdad, p a ra  convertirse en simple an u n ­
cio d e  vclei<lades am orosas.

No se comprende, vuelvo a repetir, la  tes­
ta rudez  de los productores. Es algo irri.sorio. 
Indudablem ente  que los prim eros perjudica­
dos son ellos, y a  que  se g as tan  sum as fa ­
bulosas sin resu ltados verdaderam<-nte posi­
tivos en  su favor. Ni para  el público en  el 
orden técnico y moral.

Se olvidan sin d u d a  de aquellas tem pora­
d as  e n  que por escaso dinero se recaudaban 
grandes sum as. L a  sencillez significaba el 
éxito tan ansiado ; una  sencillez adorable, 
plácida, h u m a n a  y útil.

¿(aiAndo rectif icarán? N o  .-iabomos. C u an ­
to  m ás taixlen m ás perjuicios p ara  lodos, Kl 
cine va perdiendo adeplos por dííi, que no s<̂ 
engrosan  en las filas de los del (cairo, por­
que sigue igualm ente  la  ru la  de la  decaden­
cia. De lodos .m odos, aquellos que perlciie- 
cían a el, defraudados, vuelven su visla ha­
cia atrás,

¿ H a b r á  que  repetir la  .solución? Inútil­
m en te  por supuesto. D ir i jan  la \’ls ta  hacia 
C harlo t,  él no se desvía del cam ino trazado.

Veréis su  p r im er film. El es un mudo, la 
película es sonora . P ero  no im porta , adm i­
ra ré is  u n a  segunda  edición de su anterior. 
O s  a som brará  con algo nuevo, subyugador, 
pero veréis e l m ism o cine. S iem pre el m is­
mo, el d e  hace diez o m ás años. S in em bar­
go, nos im presionará , porque h a rá  al tiempo 
el efecto de algo terrib lem ente m odernista.

Así es Chaplin . V eterano y renovador.

P e d r o  .'Via m r k z

liennyJugó'
Herm&nrTJiimv

E S T R E N O
el sábado, día 9, en el

F A N T A S I O
de la deliciosa comedla

DEJAME
PASAR LA NOCHE CONTIGO

por JENNY JUGO y HERMANN THINNIG

largui ms
selecciones en exclusiva
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EL FILM SONORO EN LA ENSEÑANZA
Los films para l a  infancia

D escendamos ahora  a lgunos grados para  
rx am in a r  lo que se debe pedir al c inem a so­
noro destinado a  la  infancia. Ks preciso q u e  
iodo lo qucí se d irige a  la  juven tud  cultive 
su gusto  nacifinfe y desarrolle el sér espiri­
tua l ; si no, vale m á s  no producir nada.

Rocuflrdo h ab e r  visto proyectar hace ya 
varios años un film histórico, tipo de ense­
ñanza, u n a  c in ta  sobre Ju a n a  de Arco abso- 
luiam onte ridicula, sucesión de cuadros vi­
vos lam entab lem ente com puestos, con artis- 
las m al caracterizados. A hora bien, en  el es­
píritu del pequeño francós, Ju a n a  de Arco es 
un símbolo que le h a rá  sonar toda su ju ­
ventud y q ue  em bellecerá con su im ag ina ­
ción ardiente  ; e l c inem a tiene el deber de 
embellecer los sueños del niño  y de no de.s- 
fl<^rarlos ni disminuirlos.

Me puesto este  ejemplo p a ra  decir ahora 
<-n pocas pa labras lo que el cinema sonoro 
«’ilucativo n(i debe s e r ;  m ien tras no .sea sus­
ceptible m ás que de un c a s i 'e n  la  reproduc­
ción de sonidos no puede contribu ir a  nues- 
i ra  cduciición m u s ica l ;  limítese a  divertir- 
iiDs y micntra.s e s ta  m úsica  mecánica no sea 
pprfecta no debe acom pañar los films desti­
nados a la  juventud.

El film  documental

No parece q ue  sea  posible en u n c ia r  reglas 
lijas en  cuanto  a  las posibilidades del nlm 
sonoro e n  lo docum ental. E s te  aspecto es 
tan variado que a fec ta  abso lu tam ente  a  to­
do : religión, costum bres, industria , agricul­
tu ra ,  deportes, h istoria, geografía, ciencias, 
enseñanza , etc. Según los casos, e l sonido 
com pleta el film m udo, lo enriquece, crea un 
am biente , a lg un a  vez tam bién  no añade 
n ad a  a  Ía im presión visual y  h a s ta  puede 
serle perjudicial (particu larm ente  cuando se 
tr a ta  de com entarios). V am os a  ex am in a r  la 
cuestión con a lgunos ejem plos concretos lo 
m ás variados posible.

H a y  u n  cierto núm ero de films de ac tua ­
lidades que pertenecen a  la  h is toria  y  cons- 
lifu irán  docum entos irrefu tab les  y predosos. 
Como el m ovimiento hab ía  y a  completado la 
fotografía, el sonido h a  enriquecido estos 
lilms m udos y nos g u s ta  m ás oír hab lar a 
los que y a  no existen  que  ver solam ente sus 
gestos en la  p an ta lla  ; y  la  p a lab ra  que so 
reproduce a  voluntad con sus inflexiones es 
vma prueba  irrecusable de lo que  h an  dicho.

üi se  oD ser\a u n  reportaje , escena de la 
vida religiosa, m anifcsiación política, m ani- 
lestación deportiva, se  verá  que los sonidos, 
los ruidos, las voces c rean  u n  am bien te  que 
iisocia m ás ín tim am ente  a l espectador a  la 
pan ta lla  y  perm iten p o r  a lgunos ins tan tes  a  
aquCl creer que partic ipa en la  acción que 
se  desenvuelve an te  su s  ojos.

l l a y  casos en  que la  explicación sencilla 
m ejora al Jilm que acom paña, tanto  si se 
ira ta  de observar un lenom eno n a tu ra l  que 
la pantalla  no llega :i a is la r  como si se  tra ta  
«.le una operación quirúrg ica  com entada por 
i'l ciru jano que la  ejecuta.

l l a y  m uchas circunstuncias en  que el co- 
jiH’ntario  corre e l riesgo de ser inadecuado. 
.'\si, ai volvemos a  la actualidad, diremos 
que  la  actualidad com entada  es un contra- 
oeniitlo, u n a  torpeza q ue  rom pe el encanto 
del h lm  porque las palabras  se  yuxtaponen
ii la acción en  lu g a r  de incorporarse a e lla  y 
porque diciéndose al alcance de todos no sa- 
iislace a  ninguno.

Lo mism o sucede con la  m ayor p a i te  de 
los liíms pedagógicos ¡ dos ruidos no añaden 
g r a n , cosa y las palabras  in troducidas Ues- 
pues, sobre todo cuando ae dirigen a  jóvenes 
oyentes de d iferentes edaaes, corren  el ries­

go de perjudicar a l film mudo.

El film  de enseñanza

Rccienti'mentp liM'a en  un csltidjo sobre el 
c inem a de enseñanza que- ciertos films son 
iinililcs y que a jjesar ce los esfuen'zos y  del

por O . B L E M M E C

(■ConcZusiSnJ

ta lento  de los que los conciben, no reem pla­
zan nunca  al profesor. F-I au to r  del artículo 
citaba com o ejemplos un film p a ra  enseñar 
el alfabeto a  los niños, y  o tro  p a ra  iniciar-

• los en m atem áticas. Se puede no .ser com­
ple tam ente del parecer de este  au tor, pa r ­
ticu larm ente sobre las m atem áticas  que pue­
dan pedir al c incm a que ayuden a  los alum ­
nos especialmente <ia ver en  el espacio», pero 
hay que reconocer que  ciertos films son su- 
Ijerñuos . ¿N o  es de te m er que la  palabra 
añadida  al film m udo no sea con frecuencia 
inú til cuando no le  sirve m á s  que de comen­
tario?

E l c inem a hablado de enseñanza  plantea 
así l a  cuestión del m aestro . Yo creo que no 
le suplirá  nunca. E l c inem a mudo ayudaba 
a l  profesor a precisar su  pensam iento , el 
cinema hablado ap a g a rá  h a s ta  cierto punto 
su in ic ia tiv a ; la  m ecánica queda sola  trente  
a! niño a  in s tru ir  ; e l m aestro  que cree no 
liaber sido com prendido repite la  proyección 
del íl ln r m udo acom pañándolo de un nuevo 
com entario  que considere m ás accesib le ; 
con el film hablado no podrá  repetir  las mis-- 
m as frases con las m ism as nebulosidades si 
la s  hay sin  poder ac tu a r  en  la  comprensión 
de los alum nos. S i se  añade que  la  voz del 
film, incluso perfec ta  como pronunciación, 
tiene u n  tono im personal resu ltan te  de la 
ausenc ia  parcial de tim bre, q ue  a  pesar de 
todos los progresos no se rá  n u n ca  la  voz del 
profesor que hab la  a  sus oyentes con las in ­
flexiones que le -convienen, q ue  la  voz me­
cán ica  puede hacer re ír a  los lúños porque 
la  entonación les parecerá  a  veces inadecua­
da, se  puede decir que  s i la  enseñanza  gana 
en cuanto  a l  valor absoluto del docum ental, 
la  lección perd erá  to d a  su  v id a ; se volverá 
fría, m ecan izará  los esp íritus  e n  lu g a r  de 
hacerles vivir y  -la en señan za  del profesor de­
ja r^  de se r  poco un  don  de sí m ism o.

H a y  casos en -q u e  la  instrucción por el ci­
nem a  sonoro se  im pondrá, como por ejem­
plo, en  los cursos d e  m a te rias  especiales, en 
el estudio de las lenguas, en la  enscuanza ac 
ciertas ciencias, especialm ente ciencias mi- 
h ta r e s ;  así, en  In g la te r ra ,  se  d an  con el 
c inem a hab lado  algunos cursos p a ra  oficiales 
de reserva, exentos de profesores.

N o  m ecanizar las inteligencias

El cinetna sonoro, reduciendo progresiva­
m ente  la  personalidad del m aestro , corre el 
peligro de acab a r  en  u n a  enseñanza  oficial 
d ada  a  todos en  la  m ism a form a y que no 
se rá  v ariada  por e l profesor. L a  Irase  uto- 
dos los alum nos, de todoé los institi,itos de 
F ra n c ia  componen en  esttf momCnlo un te­
m a  de latínii, que  traducía  la  exageración ac 
la  unificación de los p rogram as, co rre  el ries­
go de convertirse  en  «todos los a lum nos de 
todas las escuelas del país uyen en  este  mo­
m ento  las m ism as palat)ras p ronunciadas en 
la  m ism a form a y que com entan las m ism as 
im ágenes» frase que com pletaremos en  estos 
té rm inos »que deoe, salvo en  algunos casos 
rebeldes, m odelar los espíritus como lo quie ­
re  la  en señ anza  oficial q ue  tía • concebiüo y 
editado el lilm)i. ¿N o  es este  un cam ino h a ­
cia  la  m ecanización de las ideas y de las in ­
teligencias ?

El film  de propaganda

E s ta  es la  ú ltim a parte  de nuestro  estudio 
que la  consagram os al c inem a como ins tru ­
m ento  de propaganda.

Se dice con razón que la  pa labra  e n  el ci­
nem a perjud icaría  al in ternacionalism o de 
este  últim o, U n  film en  u n a  lengua descono­
cida del oyente contribuye a fastid iarle  y  a 
hacer m ás profundo el abism o que separa  las 
producciones de .diferentes países. Algunas 
naciones no han  vacilado en cerrar  su s  fron­

te ras  a '  los' films hablados e n  lengua ex tran ­
je ra . L a  palabra  en  el c inem a puede destruir 
parcialm ente e s ta  cualidad del núévo a r te  de 
ser uno de los medios de aproxim ación de 
los pueblos.

No creo que  haya, como se h a  dicho, mu­
chas personas que vayan a  oír films ex tran ­
jeros para  perfeccionar.se en u n a  lengua que 
ignoran  casi por completo ; se va al cinema 
para  reposar y p a ra  d is traerse , no p a ra  fati­
g a rse  en  descifrar enigm as,

P ero  si un pueblo quiere utilizar el cinema 
para  ayudarle  a  dil'undir ciertas ideas, si nu 
\’acila e n  producir films en  lengua ex tran je ­
ra , estos ú ltim os podrán  ser excelentes via­
ja n te s  que subyugarán  al vecino que no sa­
b rá  resistir  la  invasión. Lo que  an tes  h a d a n  
los libros y  los folletos, el c inem a lo reali­
za rá  con su  potencia  de acción, con mayor 
seguridad  y facilidad. E l film d ifundirá  las 
cualidades de los pueblos que sepan emplearlo.

E n  todos los países que  h ab lan  la  mism:i 
lengua , el c inem a es el m ayor medio cié pro­
paganda.

M anejado hábilm ente , el c inem a puede-, 
m ejor que la  escuela, m e jo r  que la  prensa 
y que  la  radio, c rea r  esp íritus  a l unísono, 
obligarles a  pensar y  a  com prender los acon­
tecim ientos como lo desea el que h a  concc- 
bido las im ágenes hab ladas y esto sin  q ue  los 
individuos que  su fren  e s ta  form ación o esta 
deformación, como se qu ie ra , se  aperciban. 
P ues au n q u e  e s te  medio se  h a  utilizado po­
co h a s ta  ah o ra , el c inem a h a  penetrado  in­
sensiblem ente y a  en  n u es tra  existencia ante.s 
de im prim irnos ideas, nos obliga a pensar } 
a  ob rar c inem ato g ráficam en te : h a  contribui­
do a  acen tuar e l m ecanism o que im pregna 
nu estra  vida.

Si se quiere tam bién  q ue  los esp íritus  que­
den libres, h ay  que  u s a r  este  m edio ,, como 
la  escuela y  la  p rensa, con circunspección \ 
desinterés.

U tilizar el cinem a no quiere 
decir dejarse dom inar por él

L legam os a  la  conclusión. E n  es te  artículn
• hem os rtiencionado varias  veces nuestros te­

m ores en  cuanto  a  la  m ecanización de nues­
tra s  costum bres y a la- de nuestro  espíritu.

P ero  el cinem a, venido a  su  ho ra , ¿nu 
obedece él tam bién  a  e s ta  racionalización ti­
rán ica  q ue  debe conducir a  la  desapariciór. 
progresiva de lo esp iri tua l?  Añade su  poten­
cia a todas las que  ca'da d ía  trab a jan  en 
d es tru ir  un poco m á s  las individuahdadeo, 
en  los pueblos y en  la  c iudad, en  el cam po ) 
en  la  lánrica. Y el m ovim iento avanza-irre- 
sistible, provocando tan to  lentas evoluciones 
como revoluciones brutales, conquistando su­
cesivamente toaas las naciones, conducienii'j- 
las a  u n  m ateria lism o exagerado , hac ia  una 
vida m on ó ton a  que conceaerá a. ios hombres 
u n a  tr is te  m ediocridad ae  la  que quedarán 
excluíaos todo sentim iento artístico, tocia 
alegría, toda salisíacción.

j-iay qu-c reaccionar ante» que llegar a  una 
desesperación que  se r ía  sin eluda ¡atal a  la 
h u m a n id a d ; dom inem os la  m ecánica para 
obligarla  a  m e jo ra r n uestra  e.>:istencia, perú 
procurem os y luchem os p a ra  no ser domina­
dos p o r  ella. E l c inem a tiene u n a  g ran  mi­
sión que  cum plir. «Q ue el cinem a, dice Gas­
tó n  R ageo t, se eleve, e levará  tam bién a  las 
m asas  y  sólo podemos confiar en él p a ra  hu­
m an izar nuestras  democraclas/n Su labui w  
m ucho m á s  pesada ; no se t r a ta  de hum ani­
za r  a  los pueblos, sino hay  que detenerles en 
la perd ien te  fa tal por la  que  parecen incli­
narse , sino  alegrem ente, a l monos con resig­
nación. Es preciso que ct c inem a desintoxi- 
que los esp íritus  envenenados po r  la  mecáni­
ca  y les haga  volver por el cam ino del ideo!, 
exalte  el genio p articu la r de cada nación y 
h ag a  revivir en cada uno  de no.sotros esia 
cualidad de hom bre, e s ta  personalidad de la 
que deberíam os e s ta r  orgullosos -y 'celosos y 
q ue  debemos e.star resueltos a no de ja r  la-'- 
tim ar.
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p o p u lca r f ì lm

L a u r e l  y  H a r d y

(C ontinuación de las páginas 2 7  3)

Listed im ag inarse  que idea ta n  elevada tengo 
(le ustecles-

-¿L ü  gu stan  los' deportes?
— Me gustan , pero no los fom ento mucho 

porque no soy bas tan te  fuert« p a ra  ello. Sin 
i-mbargo, soy un g ran  aficionado* a ¡a pesca y 
me dedico a ella con frecuencia en m is días 
libres. E l pez m á s  grande que cogí en mi 
\'ida fué un tiburón de trescientas libras, 
írenic a  las costas de la Is la  C ata lina .

—D ígam e, L aurel, ¿cuá l fué el mom ento 
más feliz de su  v ida?

Sonriendo con placidez, con testó ;
—El m om ento  raás  feliz de m i vida h a  sido 

hoy... hace un ra lo .. .
(*> Én el ro s tro  de L aure l brilló la felicidad, 
una felicidad sincera, rad ian te , que  escapaba 
[.mr los ojos y los labios del S rt is ta . ,

—He estado hab lando  con Lois, m i raujer, 
y me h a  dicho que es p a ra  m í la  m ism a de 
•,íi-mpre... ; E l lunes volveremos a  e s ta r  re ­
unidos, p a ra  no separarnos raás I

—¿P o r  qué se separaron ustedes?
A m edia  voz, con acento hum ilde, como -el 

que se res igna  a  hacer una  penosa confesión, 
Cíintcstó :

—Lo imico que puedo decirle es que toda 
l:i culpa fué m ía, que he lam en tado  mil ve- 
(fs  proíundam onto haber dado motivo p ara  
t|ue mi n iu jer— ¡ la m ejor m ujer que existe ! — 
íP  soparase de m í.. .  y  q u «  hoy soy feliz al 
'.'iber que  puedo volver a  e lla  y voy a  hacerlo.

—¿ Cuál fué el m om ento  m ás desgraciado, 
il>; su vida?

—; H e  tenido ta n to s ! . . .  U no  de los que 
niás me afectaron fué el m om ento  en que me 
<li perfecta cuen ta .d e  que mi m u je r  tenía  ra ­
zón al separarse  de mí.

—¿C uál fué su  ú lt im a  película?
—((El he rm ano  del diablo” (»ITie devil’s 

ljrothcr)>), que acaba  de estrenarse  en Los 
-Angeles.

—¿ V a  usted  al estreno  de sus películas?,
—D e incógnito ; y  si a lgu na  vez me entero 

ele que se h an  dado cuenta  de m i presencia, 
me voy del tea tro  antes d s  que enciendan 
la luz.

—¿ P o r  qué?
—Llámelo timidez, si le place. Yo trabajo  

poniendo en m i traba jo  m i a lm a  en te ra , pero 
no me cr'eo con derecho a  la  exhibición fuera 
(le la pantalla. C uando te rm ino  de hacer una 
pelícu a, m u y  agradecido ni público porque 
con su dem anda me dió ocasión p a ra  hacer­
la, considero que  h a n  te rm inado  todos mis 
ilcvechos... y me desvanezco.

Kecorrí todo el estudio  buscando a  H ardy, 
todavía con un vago tem or de fracasar en 
mi intento. Al p a sa r  cerca de los cam erinos 
uí una voz de te n o r  bien tim brada. Me acer­
qué al cuarto de donde salía  la  voz y vi a  
Hardy, a  medio vestir, con la cara  llena aún 
<!<; cremas y p in ty ra s  del m aquilla je , grueso, 
enorme, paseando de un lado al otro de la 
pequeña habitación, como un enorm e oso 
»enjaulado.

• Entré en el cuarto , sin  pedir permiso, y 
solté a  boca de ja rro  :

—Quiero que hablem os, H ardy .
Rejó de ca n ta r  y me m iró en  silencio. Sin 

liarle tiempo a  que me contestase añ a d í ;
—-'\cabo de h ab la r  con L aure l , y mi entre- 

'■ista con «el gordo y el flacou sería  incom- 
'  Pl''ta sin hab lar con usted.

El seguía m irándom e, con u na  seriedad 
.a terradora que m e hizo creer que m is temo- 
"res eran  j.ustificados. Yo continué;

— Se tr a ta  de u n a  entrevis ta  para  Méjico 
y E sp aña , países en los que tiene usted  m u ­
chos adm iradores. Conque... ¿ s í  o no?

Con la  m ayor am abilidad, aunque sin aban ­
donar un m om ento  su  seriedad imponente, 
contestó :

— ¿ P o r  qué no, señor? ...  E.stoy dispuesto 
a  hab lar con usted  de todo lo que quiera, y 
te n g a  cuidado con las p reguntas que me hace, 
porque voy a  con tes ta r a  todas ella-s con la 
m ayor sinceridad.

Después, en  español, agi'ogó :
— Siéntese...
Me indicó con un adem án u na  silla y se 

sentó al lado. O tra  vez en os|>añol me pre­
g u n tó :

— ¿L e  g u s ta  la  cerveza?
— L a cerveza, s í ;  el ag u a  de m alla , no.
Se levantó, t ra jo  dos botellas y dos vasos, 

los llenó y, ofreciéndome uno, me preguntó, 
todavía en e s p a ñ o l ;

— ¿ E s  cerveza?
Poco después departíam os aniigablcmente, 

como si nos conociéramos do toda la  vida.
- —¿C uán do  empezó usted a trab a ja r  en el 

cine?
— E n 1913.
— ¿ E s tá  usted satisfecho de su  asociación 

con Laurel ?
—Satisfecho, es poco. Sin él hoy no sería 

vo ni la  décim a p a r te  de lo que 'soy. Si algún 
tlía m e separase de él, esa  separación detej'- 
m inaría  m i separación del cinc.

— H e  oído decir que  ustedes dos escriben 
sus comedias, y que  los dos, especialmente 
L aure l , ayudan  en  la  dirección de sus pelícu­
las. ¿ E s  cierto?

— Sí, señor.
— ¿Q ué  hay  acerca de su divorcio?
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— No creo que se lleve a  efecto. Mi qsposn 
os la  única m ujer que m e in teresa  en la  vida, 
la  quiero mucho y ella dice que tam bién me 
quiere. ¿Q u é  razón puede haber para  que  nos 
divorciemos?

— ¿ N o  está  su caso en la corte?
— ¿ Y  eso que im porta? .. .  Yo estoy seguro 

de que todo se arreg lará . E n  efecto, e s ta  no­
che vam os a  comer jun tos ; acabam os de h a ­
b la r  por teléfono y hemos hecho Psla cita 
para  hab lar de n u es tra  situación. A Cia (li­
cúenlas lodo se ai'eglará, estoy seguro.

(Pueden los lectores tener la  satisfacción 
de saber q ue  es ta  i'evista publica es tas  confe­
siones d e  ios dos com ediantes antes de qu»; ni 
un sólo periódico norteam ericano las publi­
que, puesto que fueron heehsís e s ta  tardi; y 
yo lu í la única persona que habló de este 
asun to  con L au re  y H ardy  después que cada 
uno de ellos se h ab ía  com unicado por telé­
fono con su esposa. Los periódicos continúan 
hablando d('l divorcio ta d a  vez con m ayor 
seguridad... ¿Q uién  tiene razón, la prensa o 
los propios interesados?)

— ¿Y  su cuñada?
■ ■-Mi cuñada... siempre será la  herm ana 

de m i m ujer... Estoy seguro de qui' usted no 
ci'ee que le pegué. ] fiso no lo hace un caba­
llero, y  yo lo soy I

—¿ C u á n to  tiem po d u ra rá  su contra to  con 
H ai R oach?

— H a s ta  fines del año que viene, y, según 
él, aún tenem os que hacer dos películas lar­
g as  y dos cortas de dos rollos.

— ¿Piensan  ustedes renovar su contrato?
— Por ahora , no. Creemos que en  todo, en 

la  vida, es necesario cam biar. No puede uno 
estacionarse, so pena de convertirse en algo 
rancio. E stam os seguros de que el público si; 
cansaría  de ver y  o ír -siempre las m ism as co­
sas, dichas- del mism o modo y en el niisnm 
ambiente.

— ¿Q u é  piensan ustedes hacer a la termi­
nación de este  contrato?

- -Vamos a  hacer un recorrido artístico por 
todo el m undo, incluyendo lodos los países 
de habla española. E sto  nos tendrá  ocupados 
por un p a r  de años tal vez.

— ¿ P o r  qué  se  dedicó usted  al cine?
— Porque m e a tra jo  desde un principio. Yo 

me eduqué en las escuelas de A llan ta  y luego 
hice la  ca rre ra  de leyes en la  U niversidad de 
Georgia. Mis padres querían que fuese una 
em inencia del foro, y, ¡n a tu ra lm e n te ! ,  se 
oponían a que me dedicase al cine. P ero  a 
pesar de su oposición, lo hice... ¡Y  aquí nic 
tiene usted hoy!

—¿Conoce usted algún país español?
- - H e  estado en Méjico, P a n a m á  y Cuba.
— ¿ L e  gu stan  nuestros  países?
— M e g ustan  tan to , que m i ideal sería  pa­

sa r  m is ú ltim os años en cualquiera  de ellos. 
-Me gustan  mucho esos países y  adoro a su 
gente.

- ¿ F o rm ó  usted  esa opinión de los hispa­
nos en la  tem p orad a  de cine español ?

— No le he dicho que he form ado una  opi­
nión, sino que se t r a ta  de u n  juicio maduro. 
Hsa tem porada de cine español me afirmó 
m ás en m i juicio. T rab a ja ro n  con nosotros 
hom bres y m ujeres de todas las clases socia­
les... P u es  bien, no conocí a  una  sola persona 
que no me hiciese afirm arm e cada día  más 
en m i idea de siempre.

— ¿Q u é  deporte le gusta  m á s?
— El «golf».
Efectivam ente, Hai'dy es un excelente ju ­

g a d o r ;  h a  ganado  m ás de tre in ta  copas y fué
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siem pre el vencedor en todos los partidos de 
aficionado.-, en que tom ó p a r t f .  P o r cierto 
que  la  m ism a m añ ana  quo hab lé  con él reci­
bió im juego completo de bastones de (igolf», 
rpí^alo dfi un adm irador, de Ing la terra .

__-C on tinúa  usted  aprendiendo el español?
— Sí, fíeñor. Y  L aurel tam bién. Q uerem os 

aprenderlo perfectam ente antes de em prender 
la excursión de que le ho hablado,

— C uál fué f] m om ento  m ás feliz de su vida
__¡'Htí tenido m uc ho s! . . .  U no  de los más

felices fué esta  m a ñ an a , al hacer u n a  cita  
con m i m ujer p a ra  com er Juntos.

—¿C u á l  fué el m ás desgraciado?
—i I'am bién he tenido m u c h o s ! . . .  P ero  la  

m ayoría  los h e  olvidado ya. Sin em bargo, 
hay algo que nunca olvidaré, por m ás años 
que v iva... H ace  m ucho tiem po, en  Georgia, 
fui a  bañ a rm e  al rio  con un he rm an o  mío... 
Al tirarse  al agu a , se rom pió el cráneo contra  
una  piedra. Lo saqué del río , sangrando , 
agonizante... ¡y  m urió  en  m is b razos! 
bre 1 iN o  recuerdo im ins tan te  tan  terrible 
como a q u é l !

.p0pular{i im-
__¿R eciben ustedes m uchas cartas  de ad ­

m iradores?
— No sé si son adm iradores ; lo que sí pue­

do a segurar es que son am igos nuestros y 
que su  am istad  nos h o n ra  m ucho... H ay  una  
cosa que nos satisface en extrem o de esa co­
rre sp o n d en c ia : que la  m ayor parte  de las 
cartas  que recibimos son de padres de fam i­
lia , sacerdotes, profesores... y  en casi todas 
nos felicitan po r  la  labor de m oralidad que 
hacem os con nuestras  películas. T a l  vez sea 
é s ta  u n a  de las g ran des  razones por las que 
nos em peñam os en conservarlas siempre l im ­
pias... Un cuaren ta  por ciento de esas cartas 
vieneji de los países h ispanos... U n  dato cu­
rioso : aunque  Méjico es uno d e -lo s  países 
en que nuestras  películas producen m á s  di­
nero, ese es uno de los países de donde reci­
bimos menos correspondencia.

—¿C on tes tan  ustedes personalm ente  a esas 
cartas?

— Siempre. Y  todos los re tra to s  que envia­
m os los firm am os nosotros.

— ¿ Q u é  h a r ía  u s te d 's i  no pudie ra  trab a ­
ja r  en el cine n i en el tea tro?

— Probablem ente  m e dedicaría a  negocios 
de hotel. Yo desciendo de hoteleros.

__¿Q u é  clase de,lib ros lee usted  con prefe­
rencia?

— D e  historia. E l género literario  q ue  más 
m e g u s ta  es el cuento. Prefiero las cosas en 
que se  dice mucho en poco espacio.

Antes de despedirme de él, le pregunté  ;
— ¿ P o r  qué L au re l y usted  sólo hacen  pe­

lículas de risa?
P ensó  un ra to  la  respuesta  y, al fin, me 

respondió con la  m ayor n a tu ra lid ad  :
— Si ríe  usted, todo el m undo le acom pa­

ñ a rá  en su r i s a ; pero si quiere usted  llorar, 
tendrá  q ue  llorar solo...

Y  trayendo otro p a r  d e  botellas, con la 
m ism a seriedad de siempre, m e  preguntó 
en español con u n a  voz- que ya m e parecía 
f a m il ia r :

— ¿ O tr a  botella de cerveza?

Hollywood, 1933.

A l T A V O  Z

H
a u i e n d o  te rm inado de rodar en F-1 

Roncal los exteriores de la  película 
«El canto del ru iseñom , han  regre­

sado de aquella villa n a v a rra ,  el d irector C ar­
los S an  M artín , el notable tenor Pepe Ko- 
ineu, la  encan tad o ra  C h a ri to  Leonis y otros 
a rt is tas  que trab a jan  en dicho film.

Todos vienen muy agradecidos a  las a ten ­
ciones de que les h a n  .hecho objeto los ron- 
caleses, especialm ente Pepe R om eu, a l que 
han  festejado autoridades y pueblo pai'a co­
rresponder a  su  gesto  can tando  en la  iglesia 
de E l Roncal.

Ixi m ism o San M artín  que R om eu  hacen 
g randes elogios de las bellezas panorám icas 
que sirven de fondo a  los exteriores de <-Ll 
canto del ruiseñor», rodados en E l Roncal.

D entro  de unos d ías com enzarán a  to m ar­
se los interiores de e s ta  película en la  «Or- 
piiea Fllms)). ^

Kl lunes, en el expreso, salió p a ra  Madrid 
!a bella acü'iz M aría  L adrón  de G uevara, 
pro tagonista  de la  película «Odio», cuyos m- 
teriores acaban  de ro d a r le  en la  iiOrphea 
Films».

D eseam os a  la  exqu is ita  y  gentil actriz  que 
su estancia  en  la  capital de la  R epública le 
sea m uy g ra ta .  ^

T am bién  m archó  a  M adrid, después de tor- 
miruir .%! trabajo  en <iOdio>i, el notable actor 
Pedro L a rra ñ a g a .  ^

lil d ía  de S an ta  R osa  se obsequió con u n a  
cena ín tim a, en el simpático b a r  ».'Me-Ale», 
a la  m onísim a a r t is ta  del c inem a español, 
R osita  de Cabo.

.‘\1 acto concurrieron unos tre in ta  coroen- 
sali's, en tre  periodistas y  am igos, derrochán ­
dose ol buen hum or. F ué  u n a  fiesta de com­
pañerism o que estuvo adornada  por la belleza 
(le la  hom enajeada  y una  docena m ás de pre- 
ciosas m uchachas que pusieron en  el ambien- 
U> u na  nota  de alegría.

★
Se encuentran  en B arcelona nuestros  que­

ridos amigos,- Antonia V alero de Bernabé, 
redactor de P ren sa  Gráfica, y  Antonio C abe­
zo, de «H eraldo  de Madrid».
■ D eseam os a  estos distinguidos cam aradas  
que le.s acom pañe el éxito en su s  gestiones y 
que les sea agradable  la  estancia  en nuestra  
ciudad. o.

H a  dado una  audición de can to  en el_ es. 
tudio de la  R adio  Barcelona, la  bellísima 
a r t is ta  de cine, R aquel Rodrigo.

Después de la audición, muy interesanto. 
fué obsequiada con cham pagne  por el alto

personal d e -R ad io  Baixelona, así como tos 
periodi-‘;tas que  tuv im os ocasión de adm ira r 
a  la bonita  a r t is ta  oyéndola can tar en el es­
tudio. ^

Se nos dice que dentro  de unos días co­
m enzarán a rodarse en Galicia los exterioi-es

I£SORO§ OClLf OS
El o ro ,  la  p la ta ,  b il le te s ,  y a c im ien to s  de 

p e tró leo , m a n a n l ia le s ,  m in as  y  to d a  c la se  

d e  v a l o r e s  e n t e r r a d o s ,  

p u e d e n  s e r  lo c a l i z a d o s  

con  a p a r a to s  m o d e rn o s  

d e  ra d io ,  q ue  exp lo ran  a 

t r a v é s  d e l  a g u a ,  d e  la  

tie rra , m u ro s ,  m ad era , r o ­

ca , e tc é te ra .  S u  m aneio  

e s  sim ple y  pueden  s e r  e m p le a d o s  en cu a l ­

qu ie r lo c a l id a d .  P ida  i n f o r m e s  g r a t i s  a ;  

P . U tilidad, A p a r ta d o  159 , V lgo  (E sp añ a ) .

de «¡A lalá!» , de la  F .I .D .A . ,  ba jo  la  direc­
ción de Adolf T rostz , el g ra n  d irector de 
«R asputín» y o tras  producciones alem anas.

H a  llegado a  n u es tra  c iudad el excelente 
■actor de cinem a Alvarez R ubio , que posible­
m ente  em pezará pronto a  t r a b a ja r  en un 
film inspirado en u n a  novela de E duardo  7-a- 
macois, del que se rá  protagonista .

Esplendores cortesanos

N los alrededores de V ersalles detié- 
n ense  sun tuosos vehículos. S on  por-

-  >  ladores de lozanas p rim av eras  feme­
niles, de exquisitas fraganc ias  de juventud... 
P as to ras  ; así dicen, los indum entos de estas  
.sugestivas joyas h u m a n a s  que descienden de 
los estuches de oro y seda de sus carrozas. 
f  Son pastoras  realm ente, o e n g añ a  su  ex­
te rn a  apariencia?  L a  finura de su s  m anos, 
sus. d is tinguidas m an eras  señoriles, su s  fi­
g u ra s  gráciles, su  a n d a r  de gracioso ritm o, 
de p a so  m enudo y cadencioso, sean lal vez 
datos m á s  dignos de crédito que  sus vesti­
dos. Y  éstos m ien ten .. . ,  porque las que pa­
recen zagalas de unos sueños arcádicos, son 
a ltas  dam as de la  corte. M aría Antonieta,

E

I

- la  re ina  de F ran c ia ,  recibe hoy a su s  am is­
tades en el T rian ón ...

E s  u n a  de las m ás encan tadoras escenas 
de «El collar de la  reina», ,1a  valiosa joya 
sonora  en español, d e  F ilm s A rtística  Bar­
celonesa, rica  en  espléndidas visiones de arte.

Se necesitan jóvenes con vis cómica

AS m uchachas que, adem ás de una 
ca ra  bonita, teng an  el don de ha- 

.— J  cer reír, e s tán  de plácemes. Phil 
L. R yan , productor d e  los E stud ios do 
la  R K O -P a th é , que  d a rá  en  breve co­
mienzo a  la  filmación de una  serie de 
películas de dos rollos p a ra  la  Param ount, 
anda en busca  de jóvenes que reú nan  ambas 
condiciones y se  m u e s tra  dispuesto a da r  oca­
sión d e  que dem uestren  sus capacidades a 
cuan tas  crean poseerlas.

i(Si exceptuam os a  T lie lm a T odd , dice 
R yan , no h a  'surgido en  el cine d u ra n te  los 
ú ltim os cinco años n in g u n a  actriz cómica 
q ue  sea sobresaliente. Y  el caso es que el 
cine necesita con urgencia  jóvenes que  po­
sean e s ta  clase de ta len to , m uy  diferente  poi 
cierto del d e  la  actriz  de género dramático, 

».Aun cuando juzgo que el haber tenido ta ­
blas es c ircunstancia  que m ili ta rá  a  favor de 
la  joven q ue  piense dedicarse al cine cómi­
co no iré h a s ta  decir q ue  sea absolutamente 
indispensable- T odo  el toque e s ta rá  en  que, 
adem ás de se r  bonita , agradable , sepa hacer 
re ír  al público.»

A l m ism o tiem po qoe astro 
de la  pan ta lla  es arm ador y 
criador de cerdos

C
HARLES Biclíford, e l  pelirrojo actor 

que in te rp re ta  u no  de los papeles 
principales de nF irm e en  su  dere­

cho» (uTre song of th e  Eagle»), aparte  de 
la  reputación profesional q ue  l e  h a  conver­
tido en  astro  d e  la  pan talla , d is fru ta  de oira 
que, genera lm ente , sólo e s  conocida en  Hu- 
llywood : la  de ser un sagaz y afortunado 
hom bre de negocios.

E n tre  las varias  em presas que ocupan en 
la  actualidad  el tiempo q u e  le de jan  libre los 
estudios de la  P a ram o u n t,  figuran  las si­
guientes : a rm ad o r d e  u n  b uq ue  ballenero y 
de otro que  se  destina  a  la  pesca de p e r la s ; 
dueño d e  u n a  tienda d e  ropa b lanca, entre 
cuya clientela figuran  no pocas a rt is tas  de 
-Hollywood ; ídem  de u n  ga ra je  situado fren­
te  a  los estudios de la  M .-G.-M . T i e n e , _ ade­
más,, u n a  hacienda d es t in ada  a  la  cria de 
cerdos y o tra  a  la  de gallinas.

E n  «F irm e en  su  derecho», producción de 
C harles R-' R o gers  p a ra  la  P a ram o u n t,  apa­
recen como in térpretes p rinc ipaks , ademas 
de B ickford, R ichard  Arlen, M ary- Bnan, 
le a n  H ersho lt,  L ouise  D resser , Andy Devi­
ne y  George E . Stone. F.l d irector de la 
ob ra  es R alph  Murpiiy.
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rada te n ta t iv a ,  a  p e s a r  de lo c u a l  no  pud ie ron  a lcan za r  a  
los fugitivos.

Steve con tinuó  corr iendo  p o r  en tre  la  m aleza, h a s ta  que 
llegando a  la  linde d e  un  bosquecillo, 's a l tó  en el a ire  y 
g-ritó : «¡ E h  !» Al oirle su s  p ersegu ido res , V iernes y  sus 
hombres p o r  un  lado , y  el feo cacique con quien  hab ía  
rehusado c a sa rse  S ábado , segu ido  de sus «caníbales», p o r  
otro lado, a r rec ia ro n  en  su  persecución. Al fin, debido a  la 
dirección conve rgen te  en que  co rr ían  sin verse , la s  dos 
bandas se en trem ezc laron  con fusam en te , cosa  qu e  satisfizo 
a Steve, p u es  a h o ra  sólo ten ia  que v ig i la r  un  enem igo, y 
unidos los in d íg en as , pod ía  se g u ir  m á s  fác ilm en te  su s  m o­
vimientos.

Corriendo p o r  un  bosquecillo  d e  p lá tan o s ,  b a s ta n te  d is ­
tanciado de su s  pe rseg u id o res ,  S teve  tu v o  la  in fan til ocu ­
rrencia de a ra n c a r  un  rac im o  de fru to  m uy  m a d u ro  y es­
parcirlo p o r  el suelo. Al poco  ra to  se volvió echándose  a  
reír a l ver qu e  los  fu rio so s  in d íg en as  h ab ían  resb a lad o  al 
pisar los p lá tan o s ,  y  en su  prec ip itación  cayeron  al suelo 
en una  p ila . V iendo  S teve  a n te  sí e l tronco  inc linado  de 
un cocotero d e  po ca  a l tu ra ,  se en c ara m ó  p o r  él y se m etió  
entre las ram as.

El venga tivo  V iernes , que no o lv idaba  las  zam bullidas  
que S teve  le dió, n i que lo hubiesen a ta d o  ignom in iosa ­
mente a  un  á rbo l p a r a  hacerle  escuchar los te rr ib le s  ru idos 
producidos p o r  la  m a g ia  del hom bre  blanco, a le n ta b a  d es ­
esperadam ente a  su s  h o m b res  p a ra  que ca p tu ra se n  a  su 
perseguido. O tro s  in d ígenas  lanzaban  c o n tra  S tev e  sus 
cortas lanzas. L a s  cosas  se iban poniendo  m u y  se ria s  p a ra  
este, que ap rovechando  un m om en to  favo rab le  d ió  un  v i­
goroso sa lto  h a s ta  la  co p a  de un  á rbo l d e  palo  de  h ierro , 
<Jesde el cual se  deslizó  al suelo y  echó  a  c o r re r  p a r a  sa l­
var la vida.

Steve, aunque  h ab ía  traz ad o  un  am plio  círculo p a r a  evi-
Suplemento cU ¡a revista -iPopular Film»
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N o o b stan te , deb ía  h ac e r  a lg o  ; S ábado  y  él no podían 
echarse  a  d o rm ir  tran q u ilam en te  m ien tra s  es te  g ru p o  de 
b ribones e s tab a  li te ra lm en te  suspend ido  en el a ire , f re n te  
a  su  ven tana . S teve, p o r  p rim era  vez en su v ida , se  ha llaba 
se riam en te  p íeo cu p a d o  y  m á s  p o r  S áb ad o  que  p o r  él m is ­
mo. P en só  que  quizá se ria  conveniente sub ir  con ella a  una 
de las  lanchas  que  u tilizaron los su puesto s  can íba les  p a ra  
lleg a r  a  la  isla, pero , s igu ió  p ensando , ¿a d ó n d e  se d ir ig i ­
r ía n ?  y  pensó  tam b ién  en Bill y e! P ro fe so r ,  y en el yate.

E r a  ra ro , p e ro  no  h ab ía  p en sad o -m ás  en ellos -y, p o r  c ie r ­
to , que se iban ya  re trasan d o . D eb ían  h a b e r  llegado  una  
sem ana  a t rá s  p o r  lo m enos. Su ven ida  reso lverla  el prob le ­
ma. T re s  hom bres  a rm a d o s  con fusiles, sin co n ta r  con la 
tr ipulación. ¡ C u á n to  deseaba  que el In trép id  es tuv iese  a n ­
clado ce rca  de ¡a p laya  ! ; pero  cua lesqu ie ra  que fuesen sus 
reflexiones no  p o r  ello levan tó  la  cabeza . S i lo hubiese  h e ­
cho en aque l preciso  m om en to , h ab r ía  v is to  a  Bill y  el P ro ­
feso r  sub iendo  p o r  la  v e re d a  que S teve  h ab la  bau tizado  
p om posam en te  con el nom bre  de P a r k  A venue, ex tra ñ a d o s  
y confusos, p o r  lo que velan , au n q u e  e r a  poco  co m p arad o  
con lo que  les esperaba . C uando  llegaron  a l  final del sen ­
dero  leyeron e s ta s  p a la b ra s  en  un ró tu lo  de m a d e ra  ; « P a rk  - 
A venue y Calle 521!, y Bill tu v o  qu e  f ro ta r s e  Jos o jo s  p a ra  
convencerse  de  que no  soñaba , a n te  lo que  ve ía  d e t rá s  del 
rótulo. Se d e tu v o  y  co g ió  al P ro feso r  del brazo.

— V álg a m e  D ios— m u rm u ró  sonrien te— , todo  el confort 
de  « P a rk  Avenue». S u  so n r isa  fu é  su b s t i tu id a  p o r  una  ex­
presión de a g ra d a b le  so rp resa , al m ira r  hac ia  la  m o ra d a  de 
S teve. S ábado  b a ja b a  en tonces la  esca lera , llevando u n a  
b an d e ja  con u n a  cock te le ra  y  d o s  copas.

— Y  to d o s  los' p laceres  de! B roadw ay— añ a d ió  BiO, vo l­
v iendo la  cabeza  al o ír  ap ro x im arse  a  Sábado . S teve  vió a  
su s  com pañeros. P o n ién d o se  b ru sca m en te  d e  pie , g r i tó  : 
.c¡ H o la , Bill ! ¡ H o la , P ro feso r  i C u á n to  m e a leg ro  de  ver-

m ien tra s  S áb ad o  rep e tía  u n a  de  la s  p o cas  p a la b ra s  ingle- 
,sas que h ab la  ap rend ido  a  p ro n u n c ia r  :

— ¡ Go ! i Go ! ¡ Go ! (¡ M á rc h a te  !, ¡ m á rc h a te  !).
__B a jad  p o r  la 'c a l le  52 y volved hac ia  la  derecha  mien­

t r a s  yo  los en tre te n g o — indicó S teve  a  su s  ca m a ra d as ,  y 
cuando  és to s  se a le jab an , S teve  volvió a t r á s  rápidam ente 
p a r a  desped irse  p o r  ú lt im a  vez de S ábado . Volvieron a 
r e s t r e g a r  su s  narices  u n a  c o n tra  o tra ,  y nuevam ente  elia 
le in s tó  a  que se m a rc h ase ,  desaparec iendo  S teve  entre la

• maleza.
V iernes y sus h o m b res  h ab lan  d esem barcado , y  corrían 

y a  h ac ia  la  , selva. S teve  sa lió  a  un  espacio  libre de vege­
tación, y  sa lta n d o  a leg rem en te  en  el aire , g r i tó  :

— ¡ E h  ! A  p e s a r  d e  que echó a  c o r re r  com o un a  exhala­
ción, p ro n to  se vió se riam en te  am en a za d o  p o r  los hombres 
de V ie rn e s  que le h ab ían  rodeado .

¿ P o d r ía  e sc a p a r?  D e  m om en to  se g u ía  co rr iendo  como 
un  a s u s ta d o  cervatillo.

M ie n tras  S teve  se h ac ía  p e rse g u ir  p o r  V iernes y su 
hues te  d e  g u e r re ro s ,  Bill y  el P ro fe so r  e n c o n tra ro n  expe­
dito  el cam ino. R ecog iendo  a  G agi  y la  co to rra ,  y con 
R o o n e y  & sus ta lones , se  ace rca ron  ráp id a m e n te  a  su lan­
ch a  ba llenera  que  h ab lan  de jado  en la  p laya. Allí encontra­
ro n  a  ios dos h o m b res  qu e  co ns titu ían  la  tr ipu lación  escon­
d idos b a jo  los  bancos. A un q u e  va lien tes , e s ta b a n  desarma­
dos y h ab ían  ape lado  a l único  m edio  de sa lvación ante el 
pe lig ro  de los hom bres  de la  t r ib u  de S áb ad o  que  allí cerca 
es tab a n , y  que hab iendo  p o r  lo v is to  des is tido  d e  embar­
c a r  en su s  p r im it iv as  lanchas, se  p re p a ra b a n  p a r a  incorpo­
ra r se  a  la  b a n d a  de V iernes. R á p id a m en te  los  cu a tro  hom­
b res  sub ie ron  a l b o te  con los an im ales  y  em pezaron a 
re m a r  h ac ia  el ya te  con  g r a n  o p o rtu n id a d , pues los indí­
g e n a s  que ro n d a b a n  p o r  allí Ies h ab ían  v is to  y  se echaron 
a l m a r  p a ra  t r a t a r  de a lcanza rles  a  nado  en u n a  desespe-
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